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Pr('~(nlarión 

En este manulll no en~"()!ltrarás los lipioos capitulos oc fertiliurión. Itlbo~s. tratamiento de 
pingas} enfermedades ~ demas. O. por lo menos. no asi orocl\~dos y en letras gmndes. encabelando cada 
eapÍlulo 

¿Por qué'? I'ues porque par~ hacer un amémico "cl,lhivo ecológico" dc oliVa! • o de cualquier 
olra especie. hay que dej~r a un lado los esquemas convencionale s y mirar el cuhivo con otros ojos. 
enfocarlo desde un ángulo totalmente nuevo. integrador. capaz de comprender. !lO el arbol aislado. o el 
insecto talo cual, sino el "sistema v,\'o·· que todo eso eonsIÍlu~e. El olivar como "bosque aclarado". que 
incluye los olivos, y los in~ctos que se; alimentan de ellos.) Jos que se al imentan de los que se alimentan 
de ellos, y los p:ijaros y las lagartijas. y cualquier aIro bicho que pase por alll - incluidos nosotros mismos 
-. y e l suelo con Jos millones de seres vivos que lo componen,)' las "malas hierbas", y las matas que hay 
en las lindes, y e l res to de los 01 ivares que lo rodean y los demás cultivos cercanos. Y. ya pueslOs, también 
la almazara, con sus orujos y sus alpech ines, y e l río, y la orujcrJ con su chimenea y s u .~ humos. y los 
cmtijos y los tractores. y en defi ni tiva todo Jo que está re laeiorHldo y depende, o infl uye. de o en el olivar. 
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El olh'ar j un C'CMi~lema modific.ado (i Pero. Qut", un e('Q!iHemat). )' UOH reula para hllrrr agrifull urll 
rco lógica. 

Un olivar es un retazo de la naturaleza. es como un bosque - todo lo ciDro)' anificial que 
queramos. pero bosque -) funciona) se organiza COlllO tal, No es una máquina a la que se le pueda subir 
o bajar la temper.ltura del agua o el numero de re\'oluciones. o susti tuir una piela cuando se le rompa. Es 
un sistema natural compuesto por todos los seres ,¡\OS que eSlán presentes (H'getales. animales ~ 

microorganismos)' por el complejo total de los factores flsieos que determinan el ambiente que les rodea. 
A estos sistemas naturales se les llama "ecosistemas". 

Los ecosistemas son las unidades básicas de la naturaleza. TiertCn una estructura) una función 
peculiar.)' sus características que no son atribuibJcs a las que resultarhm dc la suma de 1M de cada uno de 
sus componentes por separado. Por Ullit panc se regulan a si mismos, paril mantenerse como son. y por 
otra se modifiC!1Il con el transcurso del tiempo. van e\'olucionando. 

Para distinguirlos de los naturales (no intcn'enidos) a los cC(lsisternas agrarios se ks suele llamar 
"agrosiste1l1as". Segun Monserrat - veterano eeólogo <: investigador - ··agrobiosisUlllas son: aqueflos 
ecoslstenws elllos que el hombre simplifica SlIeSlrUClUra, espcciali:a SI/S COIII/lnidades, cierra ciclos de 
materia y dirige ef flujo energético hacia prod/lctos coti:ados ", 

Uno recelo ptlrU }!(ICI'r agricultura {'eológica 
En esta definición se encierra una d<: las pocas recetas válidas en agricultura ecológica. Se trata 

de tontar yn ecosiSlCma. o de recrearlo. - dándose cuenta de que lo .es • simplificar su estructura y 
especializar sus CORlunidades (lo necesario para obtener producción, pero sin arectar de ronna irrc\'cr~ible 
a su estabilidad), eemlr los ciclos de nutrientes)' dirigir el nujo de energía hacia los productos cotizados 
ten nuestro caso las aceitunas)' el aceite). Se dice fácilmenh:. pero. ¿cómo se hace'!. 

Una ad,'ertencif/ importall/e 
Para poner en cultivo un territorio hay que "simf)/¡ficar la eSlrl/('/um" • como dice el prorcsor 

Monserrat • del ecosistema qLle conticne. Hay que qLlitar de en medio a aquellos seres. o conjuntos dc 
seres, que molestan; por alguna razón, porque compitan con el cultivador en cl apro\'echamiento del 
producto buscado: o porque compitan con la planta por el agua. los nutrientes, la lu..! o clmismo espado 
para vivir: o. simplemente. porque estorben en el acceso para la recolección o las tarcn.~ de cuidado: o por 
lo que sea. Lo que: está claro es que desde que el hombre empezó a hacer agricullurJ. siempre ha empezado 
simplificando. y ha scguido, a lo largo de toda la historia. mantcni<.'ndo esa simplificación inicial o 
haciéndola ma~'Or. 
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En la figura anterior, un dibujo del ilustre eeólogo Fernando González Ikrnáldel_ se muestra t"n 
cinco vitlctas la historia de la agricultura desde este punto de \ ista: la simplificación de la est roctura del 
ecosistema para aumentar la productividad. 

Al simplificar un ecosistema.. quitándole componentes. $e reduce su di\ersidad. y con ella $e 

r..:dllt.'C l.1JllbiCn la estabilidad. el equilibrio. Es ine\'itable. Para manejar un ecosistema ~ obtener una 
producción en cantidad suficiente. es imprescindible simplificar su o..-stTUcturn } especializar sus 
comunidadcs. No ha) otra forma de hact"rlo. Oc un ecosistema maduro. complejo. como lo son los bosqucs 
naturales o las marismas bien conservadas, es muy difici l obtentr producción alguna. pues todo lo qUl' se 
produce se: COnsume dentro dd mismo ecosistema: por decirlo lIanamentc. en un eeosistcIll3 maduro no 
sobra nada. todo se aprovecha. I-'ara qut" podamos extraer nuestra parte. en cantidad suficiellle. e:s 
imprescindiblc que simplifiquemos, en algún grado. el sistema. 

Pero hay que s¡,:r conscientes que al hacerlo reducimos inevitablemente: su estabilidad y que. para 
compensur esta pérdida - conjugando productividad y estabilidad a largo plaw - es necesario ar~mar 
energia y materiales de~e fuera del sistema (trabajo IlUmano y animal. combusti bles fósiles, abonos 
mirt<eraks, plaguicidas. etc.). tanto más cuanto mayor sea la descstabili~ación. 

Quidls. sir\'a p~r~ aclarar lo anterior un ejemplo. algo chusco. pero lltil : 
Supongamos que en va del ecosistema a simplificar tenemos una silla: y que su /:s laoili(/ad sc la 

dan sus cuatro patas (como efectivamente ocurre). Estas patas son sus componentes. unidos por unos 
cuantos tra\esa~os ( las relaciones entre esos (lltnpo~ntes) que !ambién tienen su influencia en la 
fs/(¡bll¡dlld . Si para aumentar el rendimiento que esperamos de la si lla (del sistema) tenemos 
necesllriam .... nte que simplificarla )' para ello no hay otro cwnino que eliminar algím componente 
(pata).em~mos la simplificación quitándole un componente. o sea una pata, y nos qu .... daremos con 
una silla de tres patas. que como todo el mundo sabe es perfec tamente estable. incluso no cojeará nunca 
porque los tres puntos de apoyo definen un único plano. Se nos habr3n qucdado colgando los tra\·csatlos 
que se apoyaban en la pata suprimida. )' esto resta cohesión a la silla, pero la pérdida es poco importante; 
~Io habrn que tent"r cuidado de no cargar el peso en el extremo de la ~;ll a que no tiene pata. Pero. somos 
ambiciosos y no nos basta con la productividad obtenida con esta primera s implificación. hay que forJ'..ar la 
máquina. simplificar más. Y le quitamos una segunda P'lta. Ahora la silla 110 se tiene en pie sola. habrá que 
doejarla :tpo) ada en la pared. )' si queremos sentamos habrá que tcner la prccaución de equilibrarla bicn ) 
mantener skmpre una de nuestras piernas bien asentada en el suelo. mejor las dos. Pero, hay especialistas 
en sentarse en las sillas sobre dos patas, así que. aunque ha habido una pérdida notable de tJ/abilidad.la 
cuestión no parece excesivamente grave. Los travesaños colgantes (intcrrelaciones) ca~i será mejor que se 
los quitemos. Aún le quedan dos patas asi que ¿por qué no simplificar un poco más? - somos insaciables ­
. Le quitamos la tercera pata y ahora - hay que: reconoc~rlo -la e:s tabilidad se resientc bastante. la silla ya 
casi es inútil. pero. con un poco de esfuerzo por nuestra parte aún nos pOdemos sentar. sujetando el 
asiento con las mallOS. equilibrando bien el cuerpo y apo)'ando firmemcnte las dos picnHl~ en el suelo 
(cada vez más energía empicada). La postura no es descansada. casi comp<;!nsarfa quedarse de pie. pero la 
realidad es qu¡,: sentarse. lo que se dice sentarse. se puede. Ya puestOs le pOdemos arrancar la última pata. 
La simplificación es máxima. quizás trunbil'n la supuesta producción. ~ro la estabilidad es nula. la silla SI: 

cae sin remedio. sólo cabria mantener la apariencia de que la s illa nos sostiene, rosteniéndol3. nosotros a 
ella. sujetando el as iento con las dos manos y agachándonos un poco. haciendo como si estuviésemos 
sentados. 

En el o livar ecológico ha) que encontrar una posición intermedia que permita obtcn .... r producción 
sin afectar irtevcr.;iblementc a la t"stabilidad (¿tres patas? ¿dos?). Para ello es impresc indible conocer cómo 
se organi/"l. cómo es. cómo funciona el "ccosistema oli\'a1" . 

Conocer rllIgrosjurml! oli\'ar (para no inten'entr a d aasl 

Los ccosistelllllS suelen conocerse por su esfr/lC/Zlra (la forma en que aparecen dispuestos sus 
compooentes ) las condiciones que lo caracterizan en un momento dado, algo llsi como forma de 
organizarse»)' por sufimción (cómo funcioMn. las relaciones que se e$t,lblccen entre sus componentes. 
fundamentadas en los intercambios de energia y materiales entre e llos y con e l exterior). Con los 
agro~istemas ocurre lo Illismo. 
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·[ Slruc!unllrÓfica y com ponl'ntes en el agrosislema 

I,as relaciones que se estableccn cnlre lodos los eomponcnles del ecosistema, e/l cuanto a la 
comida se refiere. pucdc prescntarse como una cadena . la famosa "tadcna trOlica·· . en la que eada 
eslabón Tl'prcsenla un grupo que se alimenta del eslabón anlcrior. también se representa como una 
pirámide. por aquello de que la base . sobre la que se apo~a el resto · debe ser mt\s amplia. Y la base en 
todos los ecosis tema s terrestres - del planeta Tierra - son las planlas "l'mes . que son los únicos seres 
capaces de apro\'echar la cnergia del sol. para.. con el anhldrido carbónico (COI) del aire, el agua ~ los 
elt:mentClS mineroks c-.;!roídos del sudo. construir ~u propio organismo, por eso se k s llama 
"productortS", Las plantas I'erdes. a panes de ellas. se las comen los llamados "con$umidores primarios" 
O "filófagos", y a istas los "consumidores sccunda riO$" O "predadores", ~ a estos los 
"supe/'pri!dlldort's", Y no es normal que haya más cslabones. la cadena suele ser corta. pero, 
frecuentemente. complicada. 

I'ero hemos dejado la cadena a medias, ha~' otra panco menos vistosa, pero quizás más 
importan1e, que es la de los organismos qu.: se alimcntan d.: mmeria orgánica muerta (eadál'o.:res, 
excrementos, y restos en general, proccdentes de animales o de plantas), Estos organism()s los llamados 
"dtsconlllOnroorrs" .necrófagos, detritivoros- son los ene¡¡rg¡¡dos, 11 vario~ niveles. que los mat.:riales 
nutritivos I'uelvnn otra vez al suelo)' puedan lolverse a utilizar. 

En los ecosi~lcmas la energia. fijada por las plantas verde~. pasa de un eslabón a otro, 
disipándose en cada paso y sin posibi lidad de recuperación: mkntras que los e1cmtntos mintra1cs 
recorren la cadena de forma cielica. permitiendo - s; el cwsistcma funcion,1 adecu3dlUllentc· su utilización 
repetida una) otra "el de forma ininterrumpida, 

v' , , , 
, , 

\ 

.sVEL.O 

, , 

El olil'ar I.1\mbién es asl (aunque no lo parel~.) 
El olil'ar no es tan simple cumo puede paIl'CCr a primiTa 1 ista , ni siquicm los olil'an..'s mu~ 

intef\enidos. en los que S( inlenta reducir la preseocia de Olros seres 1 ilos a fUCT7.a de tr:H3micntos con 
productos químicos a todas horas . 

Qui7.ii.~. m!'ls dI.' un oli\arero - satisfecho de si mismo - de los que presumen de tener sus olil'ares 
"relucientes de limpios", sc haga la ilusión dc tCller un olil¡¡r en el que los únicos seres I'il'os quc lo 
componen ).011 col oli\o (como productor) y él mismo (como consumidor primario y exclusivo), a.,i a 
cualquier animal que se 3treve a pasar por allí 10 califica de intmw. y si es un insecto de "plaga", y 
di~ponc inmediatamente su muerte por en\'enen¡¡micnto: y lo mismo ocurre con cualquier plant~. sea 
hierb~ o matorral. que int~nte instalarse sobre su suelo - aunque sea tan comc~tible } sana comu las 
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collejas - que es traTada dc '"mala hierba" y condenada también. irremisiblemente. a muenc. Es preferible no 
imaginarqtlé haría si supiese que el suelo lo tiene lleno de microbios .. 

Bucno. pucs aún en la situación anterior - dejando apane el poco que hay de exageración ~ el 
deseo del olivarero. no pasa de ser una ilusión: es imposible mantencr un agrosistema con ~ólo dos 
cspo::cies vivas. tanto como mantener en pie una silla con una sola pata; y dc hccho en estos olivares los 
problemas d~ plagas y enfcnnedades sc agudizan. especialmente cuando ocupan grandes extensiones. 

Para reconocer la estructura del agrosistema que constituye el olivar. pucde ser útil presentar los 
componentes dc una fonna simplificada. segun el esquema cJasieo. de separar - para su comprensión - Jos 
componentes vivos de los inenes. y dentro de los primeros utilizar la - también clásica - pirámide trófica. 
con sus cuatro escalones : 

- I'rOdllCfOrC.f 

En el olivar esta piramide es algo peculiar. pues durante varios meses al ru~o la lmica eSJXcie 
verde. capaz de realizar fotosíntesis, o sea de captar cnergra para el resto de los pisos cs el olivo: esto 
limita gravcmcnte la divcrsidad. Aunque en el olivar. ad~más d~ la especie dominante y de la posible 
I'egl·tación permancnte que ocupa, cuando existe. los bordes y reduclos dc escaso valor agrícola, existc 
una nora acompm'ante de plantas herbáceas. más conocidas como "'malas hierbas"". que puede incluir una 
larga lista de espeei.:s. y d.:sarrolla un imponante papel cn cuanlo a la producción de biomasa y la 
protección del suelo. Esta peculiar "!lora"" varia segun las condiciones del suelo. la época y. sobre todo. 
las práclicas de cultivo, tanto qu.: su prescncia y abundancia depende, principalmente. del tiempo 
transcurrido desde la ultima labor. Enlr.: unas y olras. las hierbas espontáneas y las plantas de los bordes 
)' los reductos dc vegetación natural. no es dificil encontrar en una sola hectárea de olivar más dc cien 
espc~ies vegetales diferentes. considerando unieamente las plantas que se llaman superiores. 

( 
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- COIJSt.lnudores ¡>rmwnO$ 

Si nos fijamos en el escalón de los consumidores primarios. vemos que los vertebrados son 
pocos. perOl más dc los que un principio pueda parecer. Por ejemplo. en detc"ninada.~ lonas. el olivar 
alberga en in\<iemo una rica)' abundantc a"ifauna - como)'o se ha inditado- procedente en su mayoria de! 
Centro y Norte de Europa. La lis!.1 de invertebrados es muchísimo más extensa. constituida en su ma~ oría 
por artrópodos y fundamentalmente por inseclOs. En la cuenca mediterránea :>c han in\'cnlanado 137 
especies de insectos que basan su alimentación en el olivo. y de ellas unas 60 están presentes en los 
oli\arcs españoles, a estos hay que añadir. al menos. 17 especies de ácaros conocidos sobre el olivar 
español. 

• Consumidores seclllldarios 

Al poner nuestra atención en los siguientes escalones de conSumidores encontramos algo 
similar. pero aumentado: lIlgunos vertebrados, mamiferos (insectívoros. quirópteros. y carnívoros). aves y 
reptiles poco valorados. pero que están presentes en todos los o liv¡¡res. Y. al igual que entre los litófagos. 
la mllyor variedad y la mayor biornasa de consumidores secundarios y terciarios - predadores, parásitos. 
paras¡toidcs y superprcdadores- se encuentra cn los invcrtebrcdos. en especial entre los insectos. Así un 
invl:mario de "cmomófagos" (que ~omcn ínsc~tos) cl:Jlsados sobr~ "plilgas" del olivo ' p.:rmite adelantar 
una cifra supo:rior a las 300 eSiXcies. para toda la cucnc:llllcditerráne:l. pues esta cifra se alcanza con sólo 
los parasitoidcs. A esta primera cifra hay que añadir los prcdadores. entre los cuales se encuentran 
algunos artrópodos no insectos. como las amitas que vivcn I:n el follaje. y de las que no se conoce muy 
bien cl paiXl que desempeitan. pero de las que sc han identificado hasta 50 especies diferentes:}. por 
supueStO, muchos insectos. hasta 83 especies conocidas. entre los que destacan los predadores que se 
descnvuclHn en el suelo (hormigas. 23 especies dctcrminadas.~' escarabajos. principalmente). 

- Df!scom¡xml!dorI!S 

No hay que olvidar· como frecuentemente se hace en la agronomía práctica con\'encional - el 
ultimo. y no por eso menos importante, eslabón dc la cadena tTÓfica : los descomponedon:s. La acción de 
los microorganismos sapTÓfagos apro\'ccha la cncrgía ligada a los enlaces químicos de la matcria orgánica 
) libera los minerales que la componen. dc forma quc puedan \ol\'er a ingresar en el ciclo productÍ\o, 
cerrando d ciclo de los nu trientes. Bacterias. actinomicctos. hongos. algas. protOl.oos. así como el resto de 
mi~ro y mcso fauna del sudo. realizan un paiXl fundamental en d mantenimiento de la renilidad lkl suelo y 
en la capacidad de este para r~tener el agua: y constituyen un sis tema \'ivo compkjo y variado. 

El suelo. con toda la vida que enckrrn. es una parte fundaml:ntal de los agrosistcrnas, de tanta 
importancia que sude considerarse como un "subsistcma" con un cierto gr:ldo de independenei:l dentro 
del sistema total. El suelo, como conjunlO. se comporta como un organismo vivo. tan vivo que puede 
medirse su re~pímcióll. 

El que h composición del agrosistema se presentc de forma esquemática y sus componentes 
separados, no debe llevar a olvidar que se trata un sis!ema din<'tmico. en el que los individuos) las 
poblaciOTlt!s que 10 habitan mantienen una compleja red de íntcrrtlaeionts de todo tipo. 

Procrsos básjeos ro ti agrosistrmH 

El funcionllllliento de los agrosistt'mas se puede conocer por muchos caminos. uno de ellos es a 
tTa\'CS de los procesos elementales que en ellos se dcsarrollan: 

'Coo~l~r,ndo unl(~mcn!~ 10$ m!.«t05 que conSll!u~cn ptagas de sufi~lcmc ImpooancJa económica, paraJu$!lficar su 
estudiO 
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El nujo de energil en los ecosistemas $e produce en un unico s<:ntido. eomu fenómeno universal 
en la naturale..::a. 

Los ecosistemas naturales maduros son capaces de mantener su produc!ividad mediante la 
entrada - exclusiva o predominante - de en<:rgía solar. En los agrosistemas. en cambio. el nujo de energía se 
modifica con la intervención humana qm: 10 dirige - como ya se ha visto - hacia los productos cotizados. y 
que delx aportar energia suplementaria traída de fuera del sistema - sea humana. animlll o procedente de 
combustibles fósiles o de Olras fuentes - en mayor o menor proporción. según el nivel de simplificación 
(desestabilización) que se haya provocado. 

En el olivar la principal entrada de encrgia es a través de la fijación fOlosintética. que realizan las 
plantas verdes, tanto el olivo. componente básico del escalón de 105 productores. como el resto de las 
plantas verdes que puedan estar presentes. de fnnna temporal o permanente. Esta energía proviene del sol. 
y la ealllidad fijada depende. fundamentalmente. de la ~perfíci<: de captación, ya que el resto de los 
factores que la detcnninan son prácticamente invariables, 

Otra energía que entra en el agrosislema es la aponada por el trabajo humano (rewkcción. poda. 
desvareto. cel.) que en una primera <lproximación es tambí':n de origen solar. y la procedent~ de ellergías 
fósiles - que se ha incrementado llotabkmcme con la mecanización e industrialización de la agricultura ­
con el trabajo de las máquinas. la incorporada en lo~ abonos ( en su transporte. aunque sean orgánicos) ~ 
en los productos litosanitarios (elaboración. envasado. transpone), 

f 
H 
T 

• ~ 
b 

• S 

A 
e 

'" • < • Al • 
~ , 
• 
" T 

9 

s 
• 
L 

D 

• 
S 

, .. " ...... ~ 

co~ 

~FD// 

&~A\_ . ""'ouo _."'.,. ... .. _u<\'>:..~"" 
- .. ,,, ......... ,, .... "', 

r 
I 
I 

I , 
.J..._ ' 

En el olivar. como cn el re5to de los ecosistemas. la energí<l se almacena cn la biomasa. tanto viva 
como muerta. Hay que destacar. para evitar que pase desapercibido, el camino que sigue la energía 
contenida en la materia orgánica muerta (hojas caídas. restos triturados de poda. hierba cortada o 
arrancada por las labores. etc.). que se incorpora al suelo. transformándose y quedando fijada. en muchos 
casos. en f<;lnllas muy estables (humus). Esta es la fuente principal de energia para la "ida en el sucio. 

Entre la:; saJidas destaca. cn el caso del olivar. el aceite. por su concentración en energía. frente al 
resto de las salidas. mucho mayores cn peSO) volumen. subproductos de la almazara (orujo y alpechín). y 
restos de la~ podas (leila. ramón} varetas) .. Estos úhimo~ sllelen quemarse sobre cl terreno. disipando a la 
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atnlósft'ra la energia contenida (una altemativa a este dispendio. es el devolvcr esta cnergia almacenada al 
sistema. picando los restos de poda} distribu)¿ndolos S()bre el terreno). Así. en el olivar. pu~de decirse 
que se ha conseguido con éxito dirigir elfllljQ de cl!crgía hada 11/1 prodllc{Q co/i:ado. ,omo proponia d 
profesor Monserral. porque el aceite se lleva un parle notable de la energia acumulada. y el aceite es. o 
puede ser. un producto bien cotizado . 

. Ciclo.,' de nlllrienles 

Si la cnergia nU)C 11 través del ecosistema en una uDlea dIreCCIón \ sin posibilidad de 
reutilización. no pasa lo mismo con bs materiales que pueden circular indefinidamente por la cadena 
trófica. recorriéndolas de forma cic1ica. eso si. con velocidades muy diferentes, y a lra\ es de un complejo 
cnlrnmado. en el que el componente vivo del sucio interpreta el papel de protagonista. 

En los agrosistemas en general. y por tanto en el olivar. el ciclo de algunos nutrientes est:'! 3bi.::rto 
o mal cerrado. y se producen grand.::s pérdidas. Los dementas salen fuera del sistema porque nos los 
llevemos nosotros con la cosecha y también por otros procesos - esta vcz no deseados· que se originan 
o se aceleran con determinadas prlicticas de cultivo. como son la Ii.livim;iim t'11 profllndldad (o sea. la 
penctración con el agua. hasta profundidades superiores a lo que alcanzan las raíces del cultivo). la 
erosión. en la que el agua suele ser también el vehículo de transpone. o ia "olati:aciólI de elementos 
gaseosos. No todos estos procesos tienen la misma imponaneia. ni en cantidad ni en calidad. 

El oli\"ar. como todos los bosques mediterráneos de hoja perenne - el que esté aclarado 
no 10 descalifica en este aspecto - guarda en su biQmasa (su masa viva: sus hojas. ramas. tronco. raíces) 
grandes cantidades de nutrientes. por orden de importancia : calcio. nitrógeno. potasio. IIlllgllesio y 
fósforo. Los nutrientes contenidos en la madera quedllll secuestrados del ciclo general dllr"nte largos 
periodos. mientras que los eli:istentes en las hojas. nores r frulOS circulan mucho más rápidamente. Las 
hojas S0I1 lIluy ricas en nitrógeno. mientras que el calcio se acumula en los troncos. en la madera y la 
eoneza. La ma}or parte de la biomasa. como es evidente. corresponde a las partes Idlosas. 

Una visión global del mo\ imiento de nutrientes en el oli"ar se muestra en el cuadro siguiente: 

ENTRADAS SALIDAS ALMACENAMIENTO RECICLAJE 

Subsidiadas Aceituna Biomas.1. Ceniza de quema de 
Fertili7.antes orgánicos mmas 

- -- - -- -- - ----- ---- -Hojin Materia orgánica del Hojas caídas 
No subsidiadas suelo 

N precipitado por la Ramón Complejo de cambio Hierba incorporada al 
lluvia ,., 
N ftiado biológicamcmc Leña 
C,H y O fijado en Erosión 

Lixiviación y 
volatización 

AdapladO) de ¡\, ,ta Cano (1996) 

. E/IIradas 
En la entrada de maleriales en el olivar se distinguen claramente dos grupos: la:. enlradas que se 

producen naturalmente (110 suhsldladas) y las que hace el hombre con sus aportaciones (sllbsidifU/(U). 
E/\ el primer gnlpo se pueden establecer otrd$ dos categorías: los nutricru.::s cuya el\lrada se 

produce en ci proceso de la fotoslntesis te. ti. O). de los que · como se ha indicado más arriba podemos 
despreocuparnos de momento. S<:1'alando antes que en .::1 olivar el olivo es el organismo fOlosinteti7.udor 
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casi exdusi\'o-: yel nilrogcno (l'o') por olra parte. Aquí las enlmdas incluyen dos procesos dislinlOS) de 
muy diferelllC im¡xmancia cuantitativa: 

- la fijación biológica de nitrógeno. que podría llegar a ser suliciente par .. cubrir I~ necesidades dd 
cuh;\o. ptro que está. - normalmente -limitada por los bajos niveles de mmeria orgánica en el sudo)" por 
la ausencia de otras plantas. como las Icguminosas 

- los arrastres de compuestos nitrogenados por la l1uvia. de mucha menor cuantía . excepto en 
cond ic iones exccpcionales. 

- S(ll,das 
Sobre las salidas hay quc señalar dos aspectos de importancia: 

l. Que hoy por hoy. la mayor salida de nutrientes del olivar andaluz. no se debe a las extracciones de la 
cosecha, ni a los restos de poda, se "kbc a los arrastres de panículas del sucio por la erosión. 

2. Qu~ de las extracciones por cosecha. lo que realmente tiene valor. el aceite, está constituido - casi 
exclusivamente - por carbono, oxigeno e hidrógeno (c. 0 , 11). los tres elementos que el árbol toma en 
el proceso de la fotosíntesis del aire)' del agua. no del suelo . 

. En el ejemplo siguienlc se prcS<enta un eá!culo aprox imado de lo ~ movimientos dc pOlasio (K) cn olivar­
sobre datos rncdios de los olivares de Génave y para 1.000 Ha: 

o C- H - O I 

... o .. · ..... 'e..vro .;."' .... K to-.I ~ .... O\..'''A~ (W "'~O). 

(c.~<t<u ... ~...,. "AA,.>, .ex.:;. .... .,.. "' ....... r.r. C...) ,-v.o.""'¡¡(JA6p~ 

La erosión del suelo en los olivares andalun~ s supone una ¡x(rdida media anual de 80 Tm/Ua. 
reniendo en cuenta que la erosión suele arrastrar la~ capas superficiales del suelo. las más ricas en 
maleria orgániell. y d<.! estas preferentemente las panículas do:: tamallo arcilla. las mlÍS acti\'as 
químicamente. rcsponsablcs de la capacidad de intercambio de un suelo; las pérdidas por este motivo se 
pueden estimar como de la mayor importancia. 

La li."iviación {lavado ~ arrastre por e! agua) de nutrientes en profundidad. fuera de! alcance de las 
raíces. es poco significativa en los olivares de secano. las zonas mas sensibles son los centros de las 
calles. donde hay menos raíces. En los olivares de riego estas pérdidas pueden ser mucho mayores. 
especialmente si la dosificación del riego no l'Slá bien hecha. 

La \olatización (pérdida de nutrientes cn forma dc g3S). como la lixiviación. afecta principalmente 
al nitrógeno que: se pierde a la auoósfera en fOT01:l de amoniaco. a partir de la materia orgánica o de las 
aportaciones de formas amoniacaks sinté'ticas; o como nitrógeno reducido en condiciones de 
anaerobiosis (sin aire. sin oxígeno. en suelos ",nehareados. por ejemplo) con la colaboración de bacterias 
del gén.:ro l'seudo!11onas 
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Mientras que las sal idas de materiales conside radas hasta aqul pueden considerarse "pérdidas~, 
no 54:ría coherente darle el mismo calificativo a las salidas por cosecha. El objetivo quc se persigue con el 
culli l o suele ser maximi,..aT - prccisamenle- esta salida. En el olivar de almuAra de la cosecha extraída sólo 
una pcqucnll parle - alrededor del 2J~. - es realmente 13liosa: el aceite: el reSlo tiene la considcración de 
subproductos dc ¡xx;o valor. cuando no es un residuo de problemática eliminación. como el alpechín. 
Como se: ha indicado unas lineas antes. con el aceite no se extraen nutrientes del sue lo. ::así que todo - o 
casi lodo - cl nitrógeno ~"). el potasio (k.'). el fósforo (1' ) y el resto de elementos quc nos suclen tracr de 
cabc.l3. porque es indispensable aJXInarlos en el abonado. al suelo o vía foliar. resulta que se e,<lmen con 
ti orujo y el alpechín. o sea. que más o menos. se acaba tirando. 

Las e>:tracciones por lena de poda. qUe se emplea como combustible. podrían cornpcnsarse - en 
cuanto a nutrientes se refiere - con la dcvolución al olil'ar de las cenizas. aunque no se hacc. sino que 
suelen ir a incrcmentar. los ya voluminosos. "residuos sólidos urbanos·· . En el cuso dd "ramón de poda'" ) 
de 135 '"varetas" que se queman en la misma finca, S~ devuelven los minerales. aunque no la matcria 
orgánica acumulada. y adcmás no suelen dislribui rse de forma regular. sino que quedan acumuladas las 
eenb;as en el lugar donde ~e hizo la lumbre. 

- Rtcidaje 
Reciclaje de materiales. cn sentido estriclO. sOlo se produce con las hoja.~ c a ídll.~ bajo la copa del 

árbol. )' con la biomasa de la bierba adl'enlicia que se incorpora al sue)o con las labores. Pero seria posible 
hacerlo en un alto grado. ) de fonna económica, si se considera el escaso valor ac tual del subproducto 
principal: el alperujo. Ya hay experiencias sobre el ' ·compostajc·· de ( Sla materia. mezclado con cl OOjin quc 
se separa cn la misma almil7..3ra y enriquecido con un poco de estiércol. para facili tar la labor de los 
microorganismos que tntbajan en eslos procesos . 

. BaJ/lIIU hídrk o 

Un caso muy panicular de nutriente cs el agua. En el clima mediterráneo. con un" larga temporada 
seca que coincide con la tpoca dc máxima demanda, por las altas temperaturas. y con una distribución mu~ 
irregular do.' las lluvias. el agua es el principal factor limitant.: . 

En la figuro se representa esquemátieamenle et cielo del agua en el oIÍl'ar . 

.... -.;.;, .. ~ 
, 

I'tlesto que las entradas en secano - las precipitaciones (y los posibles casos de flujo Imeml) • son 
alealorias e irregulares. y no admiten modificaciones. o muy pocas. d elemento dave en el balance hídrico 
está en el dobktt: '·disminución de las salidas/aumento dd almacrnamiento del agua en el suelo" . De nada 
serviría relcner mayor cantidad de agua si no se puede illm3ccnar. JXlr falta de capacidad. ni tampoco. 
aumentar la capllcidad de almacenamienlO mÍ<:ntras se sigue teniendo grandes pérdidas por ev¡¡poración o 
cscorrentia. 
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En el siguicnte cuadro se muestran los componentes del balancc h[drico en el oli\ ar: 

ENTRADAS ALMACENAMIENTO SALIDAS 

• Precipitaciones • Biomasa • Evaporación 

• Riego • Retención en el del suelo 

• Flujo lateral suelo • Transpiración 

. de las plantas 

• Escorrentí a 

• Infiltración en 
profundidad 

• Exportación 
de biomasa 

Adaptado de Avlla Cano (1996) 

Sobr' cómo meiorar o, por lo mtnos, no eSlrOlXar dt masiado estos prQ(Cjos naluralf~ 

Có mo const'guir a lgún control sobre el flujo dt t nergía 

Nos interesa dirigi r el nujo de energia hacia el producto eotilado del olivar. el aceite o la aceituna 
si es de mesa. 

De la figura s iguiente. bastante conocida (tomada de "La poda del olho- de D. /<" Iiguel Ortega 
t-:ieto. publicada por el Ministerio de Agricul tura en 1962). se saca una i<ka elam: cuanto más sol más 
acdlc. 

F,/I' Z._ (¡,,¡roco que n.", ... !r', !~ '·,ori .. ü·on "'n ,ro ur \ J~''''' d, l., ;0'0 11 "n ... ,,~un 
J., po>j~K·.n que ocup., '· n ,.) {.,Io"I. ' :-' ¡;un "'<1'11 .. (j ... 1:. )"1.",.-.,, (jo ( '11",· 

,,,hu., ,l· 1 o,u , 

¿Cómo apro\cchar el sollo mcjor posible? 
Captándolo dkumenle: en plantaciones ya establecidas sólo puede logrars.: mediante la 
poda. Hay que conseguir a un tiempo una gran superficie foliar (muchas hojas y grandt:s) y 
quc el sol llegue a la rnayoria. Para ello son necesarias formas de los árboles de gran 
superficie. la mayor se consigue con las "cnlrcs(nadas". corno la de la fi gura anterior. 
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Hay que recordar que un olivar tradicional adulto raramente cubre más del 30% de la 
superficie de! terreno. lo quc quiere decir que. si se mantiene el suelo desnudo. se renuncia al 
uso para la captación dc energia gratuita para el agrosistema. en su conjunto, de más de las 
dos terceras parles de la supcrticic disponible, Es una realidad que exigirá un planteamiento 
adecuado en el diseflo de nucvas plamaeiones y una revisión crítica de las razones que 
impulsan a con~iderar "bien cultivados" (o "limpios") a los olivares que carecen de hierba 
en toda época. 

Evitando su paso a otros escalones de la pirámide trofica. para ello es necesario simplificar el 
sistema. Y ya sabemos que hay que guardar un discreto equilibrio. pues a mayor 
simplificación mayor inestabilidad. 

La relación entre energía obtenida y energía invenida en el sistema (energía fósil y trabajo 
humano) ha disminuido cn el olivar. como en el resto de los cultivos. al incrementar de forma notable el 
consumo Je energía fósil. No se trata de renunciar al uso de la maquinaria, pero si parece razonuble 
recortar al má."imo el empleo de factores de producción derrochadores de energía (fertilizantes 
nitrogenados. fitosanitarios. etc). sustituyéndolos por aportaciones de origen orgánico (so lares). 

Por otra parte es importante saber que cl uso de cualquier energía terrestre genera cierto grado de 
comaminación que. además. es irreducible y por ta010 acumulativa. 

Mtjora dtl balance hídrico dtl olivar (o cómodispontr de un poco más de humtdad en el sutlo) 

Ya hemos visto que en el olivar. como en el resto de los cultivos meditcrráneos de secano. el agua 
es el principal faclor limitante. por lo que si no pueden aumentarse las entrddas. para mejordr el balance. 
habrá que disminuir las salidas. y aumentar. al tiempo. la capacidad de almacenamiento. Esto cxíge: 

- evitar las pérdidas por cswrrentía 
- aumentar la infiltración 
- aumentar le capacidad de retención de los horizontes superficiales 
- evitar la evaporación directa 
- reducir o eliminar la transpiración de las plantas adventicias 

Estas funciones se le han atribuido tradicionalmente" al laboreo. con los distintos aperos 
(cultivador. grada de discos. rastra. etc,) y en diferentes ~poeas a 10 largo del ar'\o (alzar. binar. terciar. 
rastreos de ~crano, etc.). pero. sólo las ha ejercido medianamente.)' en la actualidad conocemos que su 
empleo presenta. además. un grave inconveniente: la trosión , Con el laboreo se consigue: 

una mejora temporal de la infiltración superficial. que cesa con el paso del tiempo. o 
inmediatamente si se produce una lluvia intensa sobre e1terreno recién labrado 
un control bastante eficaz de las "malas hierba~". aunque en las labores de primavera. que se 
hacen para evitar la competencia por el agua, se prodw:ca una pérdida. generalmente 
irrecuperable. de humedad en la capa de suelo removida 
la aireación del suelo. con pérdida notable de COI a la atmósfera. y oxidación de la matcria 
orgánica ( "arar es abrir la puerta del horno ". explicaba. muy gráficanlcnte. un viejo 
profesor de edafología) 
facili ta renorrnementc el arrastre dd sue lo por el agua la erosión 

Es verdad que el laboreo ha sido III forma tradicional de manejar el suelo. que los agricultores 
siempre han labrado. hasta el punto que en espar'\ol "labrador" es sinónimo de "agricultor". Pero tllmbién 
es verdad que has ta los ar'\os 50 la tracción era animal y los arados se direreneiaban poco de los utili;o:ados 
por los romllnos veinte siglos antes. 

Para evitar pérdidas por escorrcntía hay dos caminos. quc no son cxcluyentes: aumentar la 
I'clocidad de infiltración y poner barreras fisicas a la circulación del agua por la superficie. 

Las características de estas barreras dependerán. fundamenmlmente de dos 1:1ClOres: caudal de 
agua y pt:ndiente delterrcno. Existen muchas y variadas (conocidas en el ámbito de la conservación de 
suelos). desde las cubiertas vegetales. sobre todo el terreno o en fajas. hasta los abancalamiento.s y 
terrazas. pasando por ellahorco con surcos a nivel. 

La velocidad d~ infiltración d~ un suelo der-:nde e muchos factores como el contenido inicial d~ 
humedad. la conductividad de los distintos horizontes. la textura, la pendiente. el grado de compactación. 
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la rugosid3d de la superficie. pero nos interesa n:marenr dos " sobre los que es posible intervenir" J..¡; 
s:S\[uctura del hQrizonte sutlCrficial ~ la presencia Q auseneja de cubiena herbácea. 

La capacidad de almacenamiento de agua en d sucio radica" en cuanto a factores modificables" 
en la cal idad de su estructura)' en los niveles de materia orgánica. 

La evaporación del agua retenida en el suelo se disminuye al disminuir I¡I radiación solar ¡ncid,mte 
sobre el mismo, de tal manera que se disminuya la temperatura en el hori7.0ntc superficia l. El empleo de 
"acolehadof' (el "mulehing" anglosajón) con materiales mu)' diversos. tiene un efecto ctaramente positivo 
para estc propósi to. La hierba de la cubieaa. una \eJ. segada. puede imerpTCtar este papel; y lo hará tanto 
mejor. cuanto mayor sea su biomasa y cuanta mayor sea su persistencia sobre el terreno. Las gramíneas 
,cn gencral. tienen una persistencia mucho mayor que las leguminosas, También cumplen esta función los 
restos de poda tritunldos. 

Ulili:acil5l¡ de cllbil.'rtas hl.'rhácf'as 
No hay una receta única para el manejo del suelo y del agua en Id olivar. pt.'TO si parece que la 

utilización de ~'ubicrta5 herbáceas puede ser una solución aceptable en la mayoría de los caso~. Cubiertas 
totales. sobre toda la supo:rficie de la pareela.. o en combinación con otros sistcmas de manejo del suelo. el 
laboreo principahnente, en toda su amplia gama de posibilidades. 

Una cubiena herbácea debe colaborar en la mejora del balance hidrico del suelo. Aunque en 
principio parezca un contrasentido. ya que en cualquie.r caso colaborará 11 auDlentar la transpiración. pero 
en el clima medi terráneo no todos los meses son secos. existe una parte considerable dd a~o en que la 
e\<apotntnspiración no supera a las precipitaciones. Si maneja adecuadamente lIna cubio:rta. viva o cortada. 
conseguir;!. todos los objeti,'os propueslos. aCfIlará de barrera contra In escorrentía. fa'orecer,\ la 
infiltración. mejorará la estructura supclficial. aportará materia orgánica~. adem~, evitará el golpeteo 
directo de la lluvia contra el sucio, que es la causa primcrn de la disgregación. En resumen: mejorará el 
balance hldrico (siempre que se evite la competencia en las épocas de esc3.SCz») protegerá el suelo contra 
la erosión. 

Evidcntcmcntc en nuestro clima es impensable que la cubierto sea permanente. y para que 
siendo tcmporal el balance sea posilh o. es ncccS3rio que la desecación de la hierba se produl.ca cuando la 
lluvia esperada pueda, aún, r.::poner lo gastado. la elección de ese momento puede parecer imprecisa y 
dificil. I)(ro los agricultores de nuestros secanos han venido haciéndola, con acieno suficiente desde 
tiempo inmemorial. 

Aunque en la detenni nación del momento preciso dl' elimi/llIción ~sté una de las principales 
incógnitas de este sistema, la novedad no está en el momento de eliminar la hierba. sino .:n la forma de 
hacerlo. Si tradicionalmente se ha hecho mediante el laboreo con distintos a~ros. ) el1 varias pasadas 
eon~cutiv as . ahora Se trata de ploponer sistemas que permitan que In hierba siga cubriendo el suelo 
después de cortada. para conseguir el doble efecto de acolchado)" compostajc en superficie (protección y 
enriquecimiento .:n materia orgánica. en lugar de alterar la estructura del suelo y de acelerar la 
min.:raljza~ión de la materia orgánica. mediante las labores). En el método d~' siega rndica la principal 
diferencia entre los distintos modelos aplicables (siega qulmiell " con herbkid¡ls de contacto y 
translocaeión", siega mecánica" con desbrozadoras". a diente por cl ganado), aunquc también quepan 
multitud de \'ariantes según la eubiena sea espontánca o cultivada. según la composición de en este 
[Jltimo caso. si es total o en fajas. c.tc. 

LaS cubiertas pueden ser de mucbos tipos: 

.j,,,n~ 
Cubicnas , j" Espontáneas 

VJ\'as 
Sembr3das 

De los distin tos tipos de cubienas inertes las únicas económicamente v"lbles, cn el olivar. son los 
restos de poda triturados. Aunque en situaciones especiales puedan utilizarse. con magníficos resultados. 
otros matcriales como las coaezas de pino. procedentes de las aserrndorns. 

En cuanto a las cubicrtas "ivas se conocen los bucnos rcsultados de la cubierta espontánea. que 
a la produ c(.~ió n de biomasa, arlade la ventaja de la di\"er.lidad, pero. en este caso. cuando la cubierta 
herbácea la fonnan cspecies adventicias o "malas hierbas". si no se aplica ningún cuidado adicional. será 
I~ dinámica propia de ~'$tas poblaciones la que determine la presencia y abundancia de cada una de la~ 
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especies: e intervenir sobre estas poblaciones para dirigir su evolución (hacia u.m mayor abundancia de 
leguminosas. por ejemplo) es delicado ~ exige unas bu ... na.s dOles de obscl'\aeión y una ¡¡teneión 
conl inu3d3. 

Por Olra p<1ne es posible elegir) sembrar las especies que deban fomlar parte de eSla eubiena. 
(n,re las que más nos imerescn JXlr: 

· . 

su ciclo biológico. adaplado a las exigencias del culli\'o 
su capacidad de producir masa \ erdo: 
su condición de lijar nitrógeno atmosférico. quc poseen las kguminos!tS 
la mayor resistencia a la descomposición. una vez segada. que es caracteristicll de las 
gr,IIllíneas frente a las leguminosas. y que les proporciona una mayor eficacia en la 
protección contra la erosión 
la capacidad de actuar como "bombas de nutrientes". rel'uperando los nutrientes I ixiv iados. o 
movilizándolos de los horizontes profundos 
el car~ctcr de Ilectarifera o polinífera. que puedan prcscntllT algunas eS¡Ncies. por su interés 
en el m¡ullcnimiell1o de las poblaciones de insectos au .~ iliarcs 

En eSte caso para la elección de las especies a sembr:tT habrá que tener en cuenla: 

• que sea de siembra otoñal 
• que sea de siega r:ícil y económica 
• que knga buena capacidad de producir biomasa. para mantener e l suelo cubierto en invierno 
• que deje restos despuéS dc la siega. quc permanelcan cubriendo el suelo hasta el oto"o 
· que tengan capacidad para fijar nitrógeno 
· que lengan un consumo de agua moderado 
• que tengan un ciclo corto para que se rcsiembre antes de la siega 

Es!!'! claro que no e."istc la especie "idc:II". por 10 que hahrá que e legi r. emn: las disponibles. 
aquella que se aproxime mlis a nuestras necesidades más peremorias. So;: suelcn ut ilizar como cubiertas 
leguminosas. gramlneas o asociaciones de ambas. Las leguminosas tienen capacidad para fijar ni,rógenu. 
pero sus res tos se descomponen mAs rápidamente que los d( gramíneas. I,as sramincas persisten mucho 
más tiempo sobre el ,errerlo. f¡¡cilitan la in!1hración dd agua en el sue lo por su especial estructura 
radicular. ¡Nro se controlan mucho peor por siega. Si se mililan cubimll~ mixtas. gmmlnea~.leguminosas. 
para aprovechar las ventajas de ambas se aumenta e l consumo de agua. 

Una l¡hima consideración: no hay ninguna nu.ón para tl'ncr q'JC eSHlblccer un siSlema Ílnico - en 
toda fa explotación. para ,odas las parcelas. para todos los a.los . pam el manejo dcl sudo. son posibles 
muchas variaciones en el espacio (d islinlos tratamientos en los nlCdos y en las camadas. laboreo. siembras 
o cubitrtas espontáneas en fajas. en cordones. etc. ) y en el ,iempo (rotaciones de los dislÍnlos 
tratamienl0S). aqul la diversidad. seguramente. s.::a lamhién un valor. 

Sobre cóm"o mejoru f l bll lll nce de nutrientes. o ¿I'S eom'enien le empenarsc t n curar sus ciclos:' 

En los ecosistemas naturales los nutrientes se ulilizan una y otra vel.. no es nec~sar io ¡¡portarlos 
de fuera . En Jos agrosis temas ya hemos visto que cs'os cielos no cierrnn o cierran mal.) . a primero,! vista. 
parecería conl'cnicnte cerrarlos para e\' ilar el agotamiento de los nutrientes en el sudu. I'cro. ¿es posibk 
cerrarlos? 

( 11 objem'o g('lIcral JI I'ltr/OJ (>J~cijiCOJ 

En el olil'ar las salidas más importantes· en cantidad· no se deben a la cosecha.) de la 
cosecha tampoco tuda ' ¡cne el mismo valor. Se puede mejorar nOlablemente el balance de nUlriemes. 
cenmlndose en un único objcti\ o gcncnll: cerrar 10J cícloJ de IOJ IlUlrien/('!J; pero. conl ¡ene concretar 
más) cSlablecer algunos objelÍl'os cspecil1cos para lograr el primero. ~ estos pueden ser: 

°dj_mjnujr al míDj!UQ Ia.~ salidas. especialmente las inÍJti!es) las más imponllll'cs en cantidad) calidad (de 
las cuatro que S( presentan a cOlltinuación.las dos priml!Ta~ son fundamentales. miel11ras que las dos 
úllimas tienen importancia sólo en casos muy localizados): 

Ecolivu 1004 



.. Mqm«Il ¡lgm tf mImo crolOV'CQ cM QM'ar " r. .. lanucl PjlHw'm S9!QDl3' pI 17 
EculivII1OO4 

t ... itando IlIS plrdidas por t rosión. que son las de ma)or importancia cUJntítalh a) cUJlitativa 
. par .. cito es indispensable la aplicación raJ.onabk de las técnicas de COI/sen'OCló" de suelos 
recuperando los subproductos de 111 alm azara pam su uso como fertilizantes orgánicos. por 
medio del composlaje 
limitando las pérdidas por lixiviaciación (Ia ... ado d~ nutri~ntcs cn profundidad). Los 
problemas de lixiviación se pueden resolver mejorando la retcnción dcl eomplcjo dc cambio 
de las capas superficiales del suelo. mediante el incrcmento de la cantidad de materia 
orgánica. la escasez de materia orgánica en el suelo limita - entre Olras cosas· la fijación de 
nutrientes en el complejo an:illo-húmico. favorecicndo su lixiviación (caso dd JI,' en los 
sucios meditcrráneos). Y también. en los casos de sudos excesivamente ligeros (arenosos) 
oon la utiliLaeión de cultivos que actucn CQmQ "bombas de nutrientes'.!. 

reduciendo b s pérdidas por volatiz¡¡ción, bien sea del amoníaco (procedente de la reacción 
de las suks amoniacales en medio alcalino, que se \'e fa\orecido en las épocas con altas 
temperaturas. y que sólo cs evitable procurando la adición de materia orgánica bien 
rconcntada, con cl nit rógcno incorporado en ronna de complejos naturales, y CQn cl mancjo 
en invierno). O del nitrógeno reducido. que s610 se da en suelos encharcados. por 10 que 
basta con evitar estas situacioncs. quc por otra pane no favorecen en nada al olivar. 

• aumentar al mhimo las emradas no subsidiadas: 
fijación biológica de JI,' (simbiótica y libre). con la famosa labor de las bacterias del género 
Rhi:obium asociadas a bs raíces de las leguminosas, ) la mcnos conocida acción de los 
microorganismos libres fijadores de nitrógeno, como A7.otobacter. cuya aetÍ\'idad ~ potencia 
con la presencia de restos ricos en fibras vcgetales. 

fijación foto sintélica, que depende de la superficie de captación 

·aumcntar la disoonjbjljdUlJ de los nutrientes. haciéndolos accesibles para las plantas. faci litando el (lltimo 
paso d~1 ciclo. Cumo esta labor la realiza la población micrubiana del sucio. protagonista - corno ya se ha 
indicado- de los procesos de fijación y movilización dc los nulrientes. S( puedl' potenciar incrementando la 
actividad biológica del suelo). Esta potenciación se consigue: 

- propordonándo1c la malcría orgánica (energía solar almacenada) que necesi!:l para mantenerse 
en funciOnamiento. La malcria orgánica, o se trae de fuera del sistema oon el coste (económico y 
ecológico) que esto supong3, o se genera dentro. y para ello es indispensable: 

1.- Apro\Cchar los subproductos 
2.- Contar con la aportación de la hierba. sea espontánea o cultivada. 

- disminuyendo las pérdidas de materia orgánica del sucio, aceleradas por cllabore 
- incrementando la aetil'idad metabólica de lo.~ microorganismos mediante la utilización dc lus 

"abofloI verdes ". 

Abollos verdes 
El tema de los abonos verdes. técnica clásica en la agricultura ecológica, merece una 

consideración especial. pues el manejo tradicional de ... sle tipo de abonado conllC\'a no sólo la siembra de 
la o las especies elegidas, sobre la totalidad del terreno Q sobn: las calles. y su sk-_ga cuando alCallLltll el 
desarrollo adecuado - lo que coincide plenamenle con el manejo de cubienas herb:íccas sembradas. 
descritas al tratar el balance hídrico - sino que e."(ige también el enterramiento en superfic ie con una labor 
ligera, una "ez que se ha dejado unos días dcscomponef$c en superficie. Una labor. .. ¿ Pero no hllbíamos 
qu..-dado en suprimir las labores? Dice el refrán quc "lo mejor es enemigo de lo bu~no·· . Hahrá mu ... has 
situaciones cn quo: sea preferible dejar la hierba segada sobre el sue lo. para obtcner una buena prolección 
y sobre todo para no fill'orecer la erosión. así es eomo ocurre cn los sistemas naturales. en los quc nadÉ<: 
enlierra los residuos vegctales. quc se incorporan poco a poco. En otras. cn cambio. las condiciones 
particulares permitirán d entcrrado, qu.: Jebe ser siempre muy superficial.. 

: bl<l fuocloo la pueden dt:Sarlo((ilr algunos abollos ,·",du . d~ SlSll'1l"ll1 roolcular profundo. qU( r«upnan los nUlfl~'Ilto;-s . 
1Il0"llIzaooolos desde hom:ontes profundos . } los uall$forman ~n bl(lmasl propia. para \"Gherlos a poner iKllspoSlclón de 

las raíces superflclal.:f a lra,k do.' la hUIIl,foc:J.rlon) mlllcral,zac!Ón (A\ lla Cano. t996) 
) Ejemplo paradlgmlllco es el uso del fósforo {PI en los suelos alc~I¡IIOS. puesto a dIsposicIÓn de kls pelos radlcul~~'S det 
01,,'0 por la accIón mo"¡'ZadQf8 de las mICornzas (A "la Cano. 19(6) ) tambll!n lo (.'1; la acll\ Idad de tas Ixlclcn~s 
.\ ",ooonw.wS)" Nllrobocltr dcl CIClo del nl1rogcnQ (N) 
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Las plantas herbáceas dispon ... n. en gl:!I(ral. de un ~istema radicular mueho mas e"tcnso ~ 

superfícial que cl de! olho. por lo que la competencia por los nut rientes (n la época de máximo dcsarrollo 
del "abono \ erde" podría ser mu} desigual. llabrá que encontrar la forma de desviar e! nujo de nutrient ... s 
desde el cstrnto herbáceo hacia el sistt"ma radicular dd oli\o. m{¡s re.)otringido} profundo. Para cons..-guirlo 
habrá que lograr. simultáneamente: 

que la hierba devuelva sus nulricnll's al suelo (siega) descomposición en superficie) 
que el arbol exticnda al máximo. y sobre todo en d horizonte supcrticial. sus raíces 
absorbentes. para dio parece recomendable suprimí r o restringir al ma"jmo cllaborco. 
-que se potencie al ma"imo la capacidad de absorción del sislcma radicular del olh·o. 
fa\oreciendo la colonización por micorrizas IXlsitivas. 

Las especies más cmpleadas como "abonos \"erdcs" son de las dos familias ya c~adas: gramíneas 
)' Icguminosas. con sus vcnlajas e inconvenicntcs: pero tampoco ha) qul.' olvidar olras familias botánicas 
como las crucifcras o brasidccas ( la cob;a y los jaramagos son. scgur(lnwnte. sus representantes más 
conocidos junto con las coles y los rábanos) que producen una importante masa \'erde en poco tiempo. y 
dl.' la que algunas especies pueden actuar como "bombas de nutrientes" (ya se ha hablado de csto). O 
otros géneros de plantas. como lu "/¡acelia. una planta ornamental de origen nortc~meric3no. con cicno 
predicamento como abono verde entrt' los cultivadores (wlógicos I:urope()s por Sil innuencia positiva 
sobre la actividad dc algunos insectos auxiliart's (las crisopas. en el caso del olivar). Para facilitar la 
elección se presentan cn el siguiente cuadro las espt"cics utili7.Mlas CQmo "abonos vcrdes" más 
frecuenteSllara su empko en olivares de secano. con sus caractcrísticas más impofwntcs: 

CARACTERíSTICAS DE ALGUNAS ESPECIES INTERESANTES COMO ABONO VERpE 

ESI'ECI E MATERIA "ERDE DOSIS DE ~EC>1AS ASOCIAR PROPIEDADES 
PRODUCIDA SlEM8RA y TIPO SIH.18RA oo. INTERESANTES 

G 
""HA 1$035 Trntia 

100-130 Kgotla 
OCT·MAV ,." Fobia (M O) • .oleo o lineas , 

• 130-140 l(¡)IHa Vta. 
/ CEBAOA ",.., ,- 110'-0 oh ...... OCT· FEB 

0 .... .,1" 
F.br'IM O) 

• , 
l00-1501(~ , 

CENTENO 15--40 TmlHa SEP·FEB Vel'. yero. fob<. 1M O.) , vc'-o O lo ...... 

ALMORTA, 

»~ 
'~":,~'::"~ OIC·ENE ~.:: , , , '-"" , 

~' 
~.'~~'::"'''':~ .. _~-'- aado. D ALTRAMUZ OCl·FE8 AlI9na.l.celi. 

" . ,,~o. • GUISANTE 160-200 KgIH. 
SEP·ABR , , FORRAJERO H''''~~ lineas 5{1 cm 

--""" ~ ...., '~E~;,;,:~':' ~:¿~i:~~' SEP.FEII 
c~.~ ... .,": . 11io de 

~ -""c I .. ,"",~ 'o"mo. 
LUPULl NA ,::; :;;;:: , '~. OCT.ABR .":;;" , 

... ~T~. 1m.) "',,""" '- ,. ""'lile ... 
htELILOTO 100-200 ~otH. N I.neas 1$020 an OCT.ABR 

0I1e11 
Ilot- lr0m6!lCa. 
.. 11 comestible 

"/ ",. ";-:;:. , ~':::::'" OCT·MAV ,- ;;;..., , ,,_o 
•• , ALVERJA (0' "'''' .,;. .. , Cerules 

melifer • . , 
• ESPARCETA n 

° I ~":;::,':::'; BO-IOO KWHI PRIMAV ';;~;" • 
° I "'_',,!m:, »';.~ SEP,MAR C ... aln , , 
• .~ ''''": . ZULLA n 20 KglHl OCT·A8R , 

I~ ~.~ ~~a8. 7S. l~"mino" • . 
o. _"; •. 

COL FORRA J ERA :lO-JS T"""a ABR · OCl 

'00=. 
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e "'uy productiva. sistema 
I 8·12 \~a , .... Veza. QUISOIn~ ,adoculll muy po\e(lle y , COLZA F~ERA 15--50 T"",,", vd.., o lineas 50-15 .110 seg ... lI'bal, 'YIIRI. profundO. P y K, limIta , = ....... ""1I'l''' Lav_ en suelos 
R pellTll!lable. , 
$ (1).2O\~. 

C .... 1. IIIOba. C'edmo."Uo y lIoraclón MOSTAZA BLANCA (1).20 TrM-Ia voleo O li"" .. 1~ MAA.$éP 
~sanl •• lona¡ muy ,ápodas. P y K. = 

15.20 k~. , .... C .... le. C'&amHtnIO muy ,ápida. 
RABANO FORRAJ ERO 8·20 TINHa vdeo O h""u 25·50 "". ll-gum;nou. .. muy nl.lial. 

om lOIl .n1i-nomalaóo • . 

TRIGO SARRACENO, lQ.60 k~ F"",,¡a 
CIKlmienlo muy ,ápIOO. 

ALFORFON l;"ees ma"ll. ti muy rúS" CO, 

IOn IK"Ili ....... m.'aóo. 

1()'1~ klO'l1a. AJtrlrru.z , tri¡¡o "'e-lilela . • " ... 
FACE LlA 1!>-:J,(I TmlHa MAA·AGO CllJOpU. l¡uena 

~,~ -- _ .. 
Recuperación de Ilutriellles de lo~' Sl/hproductos de la alma=ara 

Como se ha comentado con la cosecha de aceituna se cxtrae una gmn parte de productos de 
escaso valor. El producto cotizado escasamente supera el 20% en peso del total. El reciclaje. la vueha al 
suelo de! olivar. de los subproductos de la almazara (alpechín y orujo. o alperujo) pucdc suponcr la 
recuperación de la práctica totalidad de los nutrientes minerales extraídoS por la eoscch~ - cxcepto cl 
nitrógcno (N) que se picrdc muy fácilmcnte - al tiempo que un apone imponnnte de materia orgánica, 

En la actualidad el subproducto de alma7.<1ra más abundant..:: es el llamado ··alpcrujo". m..::zcla de 
los primitivos alpechín y orujo. Su reciclaje para de"ol"erlo al o livar parece posible, tras un proceso dc 
compostaje. De los otros dos subproductos citados. en trance de pasar a la historia. el orujo - una ~a 
apurado · es composlablc y alguna experiencia hay. pero dc cscasa difusión: mientras que el alpechin si ha 
tcnido una larga historia de aplicación al olivar. En cuanto a l apro~eehamien to dc subproductos. 
cspccialmellle de la almazara. ya se ha comentado que actualmente d mas abundltnte es el "alperujo~ u 
onljo húmedo. proeedcnte de la extraeci'ln del aceite por sistemas continuos. con ccntrifugas horizontales 
de dos fascs. Se trata de un subproducto de composición muy variable. dependiendo dc muchos factores 
(variedad de aceituna. madure7_ grado de agotamiento de la masa. cte.). ) de cscaso valor comercial. 
cuando no nulo o negativo - hay qUe pagar por su eliminación - que es muy rico en maleria orgánica (más 
del 95% sobre materia seca) y que contiene. prácticamellle. todos los nutrientes mincrales de la aeei tuna­
como ya se ha. comentado -, Se han realizado. y se siguen hacicndo. cnsa)os para su aplicación direc ta al 
sucio. con resul tados esper~nzadores, pero de momento parece m{¡s aconsejable su empleo. una vez 
humitieado o eompostado . 

En principio el alperujo es un matcria! apropiado para el compostnjc. tiene un aceptable eOlllenido 
en nutrie11les y cs muy rico en materia orgánica: posee un pi [ moder~d~mentc [¡cido ( 5.5 de media. con un 
intCTvalo de 4.7 a 6.5). baja salinidad. y unos \ alon~s de la relación ClN ni demlL~i ¡ldo ~Jtos ni muy bajos (en 
un intervalo entre 22 )' 52 , con un valor medio en tomo a 38). 

La variabilidad de su composición. especialmente en cuanto a su relación CIN. j unto con el hecho 
de tralarse de un material muy triturado. con un alto contenido en humcdad. y una consistcncia 
semillquida que dificul ta su manejo. detcrmina la nccesidad de mezclarlo con otros materiAles que corrijan 
los defectos. para facilitar su compostaje. Así los materiales a mezclar. adem{¡s de ser barRtos. abundantes 
y de fácil S4lministro. deben aponar: 

consistencia adecuada 
porosidad para facilitar [a aireación 
nitrógcno orgánico. para contribuir a acercar a su óptimo - en torno a JO - la relación CIN 

Un material de poco \ alor y dc faci l disposición en las almar.aras es el hojíl). procedente de la 
"limpia" de la accituna. La hoja del olivo pucdc tcncr un contcnido apreciable en N (entre el 1.60/. ~ el 
2.4°0). Y es un material fácilmcn te compostable. que además propc;orciona consistencia y poTQsidad al 
0I0nlón. Su cantidad es limitada. Otros matcriales como la paja dc cereales. los residuos de desmotadoras 
de algodón, el estiércol. la gallinaza. se han ensayado con sufi ciento:" éxito. 

De la composic ión de los alpechines se podría esperar una ~rie de efectos desfavorables sobrl' 
lo~ suelos. Pero. cn las expericncias rcalizadas sc obsl'f\'a que con dosis de hasta lOO m' llla. no se 
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presenw ninguna evolución desfavorable en los sucios calizos, r si un enriquecimiento significativo en 
potasio (k'). una ligera mejora d<: la estabilidad estructural. )' un notable aumento de 11 actividad de los 
fijadores libres de nitrógeno. Las recomendaciones para el riego con alpechines son: 

• aportar por las calles (a distancia de los árboles) 

· dosificar por debajo de los 30nhHa y arlo en alpechines de almazaras de prensas. y de IOOm'!Ha 
y arlo con los de las almazaras eominuas 

· hacer los aportes escalonadamente y fuera de los períodos de vcgelación aCliva 

- no repetir sobre el mismo tem:no más de dos arlos seguidos 

Olras biomasaJ" recicla bies 

También se sacan del olivar: lei'la de poda. ramones. varclas y hojín. No hay ninguna duda sobre 
la posibilidad de eompost<ljc de estos residuos. siempre que se uilUren adecuadamente. En general. JX~rccc 
mas adecuado el composlaje en superficie. o sea. dejarlos - una vez trilurados - bien dis tribuidos sobre el 
sucio. lo que añadc. a la facilidad de cjecución (menos transporte. ningún manejo). la vcmaja de servir 
como cubierta inene. que prOlcge el suelo contrac1 golpo:tco de la lluvia y de la insolación directa, 

En el ca~o de quemarlo~. bien en como combustible o p~r~ su elimin~ción. lo ideal sería distribuir 
las cenizas. que contienen todas las sales minerales. aunque ninguna maleria orgánica. por todo el suelo 
del olivar. 

¿ Cómo se puede a\'erig//ar el estado de fenilidad del ~'udo? 

Es posible hacerlo a través de análisis complelos del suelo. lanto los elási(os. de delenninación 
de los parámetros químieos (contenido en nutrientes. malera orgánica. ph. cte.) y fisicos (lex!Ura. 
densidad). como aquellos que utilizan léenicas más dl'puradas de evaluación de la actividad m¡crobian~. 
I'ero. es en cualquicr caso un sislcma costoso. qu(' exige una cuidadosa toma de muestras. ) una 
ilrlerpretación adecuada dc los resultados. que no siempre es fácil. Esto no quiere decir que no sea 
convcnienle disponer de estos datos analiticos. por lo menos de los elementales. sobre C<llia una de las 
parcelas cultivadas. Más dircclO es imerprctar los resuhados: 1111 $!lelo fértil es aquel capa;: de mWlleller 
111/(/ producciólI alta a lo largo de fos G/los. sin deleriorarse. Así que a los resultados de (asecha habrá 
que remitirse - sabiendo que la co~cha del oli var no sólo depende del suelo. qut: las condiciones 
meteorológicas son también delenninantcs - algunas vl:!ces mucho más· y las operaciones de cultivo( 
pod<l. desvareto. manejo de la cubierta. labores). o la incidencia de plagas y enfc-rmedades tienen también 
su intluencia. 

Claro que para evitar sustos. y. sobre todo. despistes, 10 mejor I:!S llevar un control cominuado 
del estado nUlritivo de la planlación. y par,!. ello 10 más acertado es recurrir a los análisis foliares periódicos 
tcada trcs o cualro anos). igual que se hace - o debería hacerse - en agricuhura convencional. Con una 
loma de muestras reprcseruativa cogida en el mes de julio (para nuestras latilUdes). Hoy no se dispone de 
información. propia de la agricullUra ecológica. que po:nnita hacer una interpretación de los resullados 
analíticos diferenciada. pero no hay razones para suponer que la aplicación de las referencias de la 
olivicultura convencional no sean aplicables plenamente. 

La natura1cza suele. además. expresar de muchas formas su eSTado. )' el de la fertilidad dl' los 
suelos. Sus carencias y excesos. los sue le mostrar - si se le deja - a través de un lenguaje. para el que no 
hay diccionarios en las bibliotecas. pero que es posible aprender e imerprelar: la presencia. frecuencia. y/o 
auscncia de las plamas adventicias o "malas hierbas". Así la abundancia de leguminosas suele indicamos 
escasez de nitrógeno en el sucio. miernras que las cruciferas suden indicar lo contrario; la grama prej1ere 
suelos arcillosos con la eSlrUClUra poco desarrollada o en decadencia: los cenizos (Chellopodium sp,) 
indican buenos contenidos en pOlasio: los cardos del genero CirsiU/n nos hablan dc prcsencia de agua en 
horizontes poco profundos. bien sea por que la capa freática est¿ muy superficial o porque exista una cap~ 
impcmleabk. 
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en comrntprio a propósito dI' los [aliares 

En el cultivo ceo lógico, que se hace hoy. se empican con frecuencia abonos foliares- de origen 
naluroll ( procedentes de algas o de residuos vcgetaks, generalmente) autorizados para su empleo en la 
"agricultura ecológica"- con intención de reforzar la nutrición de los árboles y obtener mayores 
producciones. Esta via se situaríll fuera de las considcraciünes hechas hasta ahora, por lo que en principio 
el empleo de abonos en fonna líquida por vía foliar. en el CUllivo ecológico se justificar[il únicamente como 
medida excepcional de socorro. Pero. hay que recordar que en la agricultura orgánica tradicional se han 
venido empleando biocs¡imuladores naturales. generalmente procedentes de plantas: y cstc I!S, 
precismncnle. el principal efecto de los extractos de algas aplicados al olivar. la estimulación fisiológica por 
la acción de hormonas vegetalcs (citoquininas, principalmente) y de otros principios. no siemprc bien 
conocidos. pero que influyen favorablemente sobre el crecimiento y la reproducción celular. por una parte. 
y que incrementan, en general. la tolerancia de la planta a las condiciones adversas, por otra. 

Al margen de eSlaS consideraciones. esta práctica deocría revisarse desde un punto de vista 
exclusivamente económico. pues no está nada claro quc exista una respuesta productiva significativa en 
tudas las situaciones (igual que ocurrc con muchos foliares empleados olivicultura convencional). 

Sobre cómo simplificar la estructura}' especializar las comunidades (sin pasarse) o de cómo mantener la 
dinrsidad 

Para que el olivar sea productivo es indispensable simplificar su estructura y especializar sus 
comunidades vivas, en el sentido dc que el olivo sea el vegetal fotosintetil.ador dominante, que capte el 
má"imo d<;. radiación solar posible. manteniéndolo en un es tado juvenil permanente (mediant..: la poda). e 
intentando conseguir que en el escalón de los consumidores sccundarios. los predadores y parásitos de 
los insectos "plaga", sean, por lo menos suticientes para mantener las poblaciones de sus presas, o 
huéspedes, bajo control. Habrá casos en los que interese una especialización, secundaria. de los vegetales 
en la fijación de nitrógeno. o cn la protección del sucio. 

La verdad es que nuestros olivares ya están suficientemente simpliticados )' especializados. en 
general cn cxceso. Así quc el problema no es cómo simplificar para obtener una producción adecuada, sino 
cómo mantener la diversidad necesaria para no hundir la estabilidad. 

La primera norm,} es suprimir o n:ducir al máximo aquellas acciones que aecntúan la pérdida de 
dÍl'er~idad, como: 

- el empico dc biocidas (los naturales también matan) 
- la eliminación de las man¡;bas de vegetación natural 
-la extensión desmedida del olivar .como monocultivo 

En ningún aspecto del cultivo queda tan clara eSIa relación corno en el de las plagas. Estas no 
aparecen como tales en el esquema propuesto del "agrosistcma olivar", quedan incluidas - ¿disimulando'!­
entre los fitófagos, dentro de una liSIa mucho más extensa que la lista más comph:ta de plagas que un 
pesimista pueda elaborar. El quc una o varias de estas especies disp¡¡re su población y Ikgue a 
presentarse. habitualmente. como una amcnaza es algo a lo que estamos acostumbrados y que aceptamos 
como normal. pero que no tiene por qué serlo. Los controles naturales han saltado. el equilibrio se ha roto. 
La intervcnción humana ha simplificado tamo el sistema que la estabilidad se ha hundido. 

Si para remediar este desequilibrio disminuimos aún más la complejidad. interviniendo de forma 
drástica en el agrosistema, aplicando tóxicos de amplio espectro - químicos o natumles -. el equilibrio será 
cada vez más dificil de rccuperar y serán necesarias nucvas intervenciones - más tratamientos. más cnergía 
gastada -llIla dinámica en espiral crecicme de la que es dificil cscapar. No pueden combatirse los efectos­
las plagas - de la desestabili7..3ción, insistiendo en disminuir, aún más, la est!lbilidad. Y esta afimlación es 
válida, tanlO para los tratamientos con productos químicos de sí11lesis wmo para los rcalizado~ con 
productos de origen vegetal e. incluso, para algunas formas de lucha dirigida como cllrampl'o masím. si 
la~ trampas no son selectivas en un alto grado' . 

• E, c\'ldcntc que el IInpact[) S[)bI~ el \lstema ,.!c> cada insectiCida es dlfcIcntC. tomo es difhcnl~ !;u forma de acción. su 
compos,c,on qUllnlca. su ¡xrs,stcncia, la lo"\lCidad propia ) d~ sus metabohto\. elc Tampoco es igual la Jo¡ma de 
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Vistas de esta forma. las plagas son un sintoma de una cnfeTmedad del sistema -la pérdida de 
estabilidad - y no será suticiente un tratamiento sintomático. aunque. en algunas ocasiones sea necesario 
para evita ~ pérdidas económicas. Si la cstabilidad se pierde por reducción de la diversidad. la única 
intervenciÓn coherente será la restauración de la diversidad perdida. Pero no cualquier díversidad. no se 
trata de aumentar cuantitativamente el número de especias presentes d.:: cualquier manera. l.a diversidad 
no cs sólo cuestión de niJmcro de especies. es también. y principalmcnte. cuestión de interrelaciones entre 
los elementos quc componcn el sistema, En el caso de los agrosislemas se trata de establecer, o 
restablecer. una diversidad con rcle~'ancia especifica. iJlÍ1. cuyo valor haya sido probado. En el ca~o del 
olivar este es. por desgracia. un campo en el que está casi todo por hacer. 

La restauración de la di"ersidad en el agrosistema. 

Al plantearse la restauración dt' una dil'ersidad lílil para el control de plagas y enfermedades. lo 
primero que se viene a la cabeza es la conveniencia de r~cuperar y fortakeer el escalón de los 
consumidores secundarios. los cnlomófagos, la conocida faulla u/i1. y seguramente. cn iJl1ima instancia 
de eso se trata. pero no conviene olvidar que estamos intentando eons<:guir una comprensión global. 

Es posible reemplazar o añadir díw!rsidad u/il en cultivos ya cstablecidos. como el olivar. 
provocando cambios que aumenten la abundancia y efectividad de las poblaeiollcs de insectos allxil iares. 
y csto se puede lograr. no sólo efectuando sueltas de especies de interés - autóctonas o introducidas. 
sino. y sobre todo. facilitando el desarrollo de las poblaciones prcseiltcs. provcycndo huéspedes-presa 
alternativos, alimento para las fases adultas de los parasitoides y predadores. refugios y lugares para la 
puesta. y - muy importante - manteniendo niveles accptables dc las poblaciones de las plagas. 

La diversidad no se reconstnlye de cualquier manera. El grado dc biodiversidad cn el agrosistema 
dcpende de cuatro características principales: 

*I!l diversidad de la vegetación en y alrededor del ilgrosistema 

·Ia pcnnanencia de varios cultivos 

"la intensidad del manejo 

"el grado de aislanticnto del agrosistema frente a la vegetación natural. 

Dejando apartc las ink'rvenciones. la intcnsidad del manejo. [as otras tres características dcfinidas 
se refieren a la diversidad de la vegetación. al escalón de los productores fotosintétkos. 

Pensando en el olivar: 

- vegetación "cn" l'l olivar: c.ubiena herbácea. espont<Ínea o sembrada. y vegetación en los 
bordes del cultivo. los ya referidos retazos de vegetación natural 

-la permanencia de otros cultivos. En cl olivar. que suele presentarse como un monocultivo 
absorbente. puede resultar cxtraña. pero. el olivar se cultiva, y se ha cultivado. asociado a otras planta~ 
(vid. cereaks. leguminosas))' es susccptible de aprovechamiento mixto con ganado ovino 

--la cercania a las IlIlsas de vegetación natural. o el aislamiento frentc a estas pucde scr un 
elemento detenninarlle de la diversidad tOlal del sistcma. Es mucho más dificil conseguir un grado de 
diversidad suficiente dentro de las grandes masas de olivar (campiñas de Jaén y Córdoba) que en los 
olivares dc las comarcas serranas. que conservan una gran riqueza vegetal. de alto valor ecológico. en 
muchas ocasiones. 

La divt:rsidad sc restaura desde la base. a partir del cscalón de los productores. las plantas verdes 
que rúan la cnergía del sol y obtienen nutrientes del suelo para el resto de la pirámide trófica. Sólo sobre 
un escalón de productores diverso es posible sostener el resto del sistcma con suficiente diversidad. 

Nl'<'esidad de un disti'lo específico dc diversidad 

~ptlcaClón (pul\'erlcaclón, cspol\'or~o. atomllilClón . y que esta ~c~ total. ~n bandas. pan:hC{lS) > "' ,1m md,l"crrntes las 
dOSIS y tos momentos d~ aptlCaclón. qu~ en muchos casos Itegan a ser determinantes 
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Lo Jlblo es que no t'xistc la fó""ula universal para restaurar la diversidad en los olivares. La 
difieullad estriba en que no hay modelos generales. cada situación agrioola debe considerarse 
separadamente.)<I que las interacciones ",ntre los fitófagos y sus enemigos ' ·sriarnn signifieati\amentc 
dependiendo de : 13S especies de insectos. localización y dimensiones de la linea. composición de la 
cubicna 'egelal. vegetación de los alrededores. y las prácticas de cultivo. Aunque si pueden adelantarse 
alguna pistll. que puede 5{"r de aplicación general: ha) que conservar o cr..:ar lo quc algunos autores 
denominan MinrratstruC!ura «ológica~ : 

Consm andQ: 

los rtductos de n'E,ftación natural : un buen ntimero de estudios documentan la importancia 
de asociar vegetación silvestre a los cultivos. para proveer alimentos ahemativos y refugio a 
los cnemigos naturales de las plagas. También los hay - todo hn) que decirlo - sobre la 
dinámica de las plagas de insectos que invaden los campos de cultivo desde la vegetación de 
los bordes. especialmente cuando la vegetación estlÍ rel~cionada botánicamente con el 
cultivo. 

las cubiertas hrrbánas. dejando partes del olivar sin labmr. en cordones o fajas jXlr las 
calles. en las lindes: rn general hay bastantes estudios quc indican quc las plantaciones 
arbóreas con una cubicna vegetal rica. presenttln untl incidencia menor de plagas de 
insectos. en comparación con las plantaciones limpias. debido principalmente a un 
incremento de la abundancía y e· f'ici~ncia de los predadores y parasitoidcs (Altieri.l 990). 
A Igunas familias botánicas con especies que frecuenll:m.:nte So! presentan como adventicias, 
desempenan un papel destacado en el mantenimiento de las jXlblaeiones de insectos titiles. 
en especial las I/mbe/W'ras legunljt/Osas v cQmvul's,ª~, ya que ofrecen eQ las ¿jXleas 
adecuadas lo que estos insectos demandan : polen y n~ctar abundantc. 

los , 'jejos muros de los banCll les y de lindes 

RestaurandQ o creando nuevas: 

plantaciones de tsp«~s arbóreas y arbusti\'llS . lineales o no. bicn adaptadas. de la 110r<l 
local o de cultivo tradicional. que alberguen fauna tilil y di\"crsifiqu~n el agrosistcm3. sin 
eompctir I'entajosamente con el olivar por la luz y el agua. En este aspecto - como en tantos 
otros - es imponantc acudir al ··saber·· tradicional campesino. Un GiSO prol'c:rbial es el 
granado (!'/l/rica grana/11m). también los frutales del género Pr/llIllS. árboles y arbustos ­
eXCepto el alm~ndro que sólo cs favorable si sc sitúa en las lindes. 1\0 intercalado (Mesa. 
1997). 

siembras de 1,lanllls herbáceas. en fajas. cordones o rodal~s. sean anuales o \' i v~ccs. para 
dejar que florezcan y fruc tifiquen. o para su siega, gcncnllrnente cn pkna floración. para 
enterrarlas corno abono verde. o para dejarlas sobre la superficie corno Ull acolchado. No sólo 
las planlas espontáneas pueden ser útiles para reslaurar la diversidad. en muchos casos 
elegir las especies que deban fOrDlar I~ eubiena puede resultar mucho más interesante. para 
proporcionar apoyo a las poblaciones dc insectos titiles (caso de la !'hace/ia. o del trigo 
sarr'.leeno Fagopyrum csculemwm) o para conseguir otros obj~ti\'os complementarios. como 
la lijación de nitrógeno o la protección contra la erosión. De cualquier fo""a la presencia de 
una eubiena herbácea. sea la que sea. ofrece la posibilidad de ,'ida ~ refugio a muhilud de 
anrópodos en el suelo. 

T ra la ntiento s intom á tico de las principa les plagas y e nferm ed ad es d e o lh'a r 

TrJS todas las consideraciones anteriores) en tanto seamos capaces de restaurar esa 
d,,·ersidad ¡jlil. habrá que Imtar de atajar los problemas de plagas que se pucdan seguir presenlando. 
procurando - eso sr - no destrozar aún más la estabilidad ··disminuida". 

A las alturas del siglo que eSlamos no se puede hablar de otra furnm de combatir plagas y 
cllrcrmedad~s que no sea la lucha ¡/!legrada. con todo 10 que este concep1o encierra. En el olilar ya hay 
información y expcricflCia suficiente para aplicar este tipo de lucha en toda su amplitud. Tr.:s 
wnsideraciones antes de entrar en detalles: 
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'Sólo se delx:J1 combatir las plagas que realmente lo son. las quc se prevé. con datos objetivos. 
que pueden causar darlO económico. No las especics de insectos catalogados como talc~. por su simple 
presencia 

·Es imprescindible el $cguimi~nto adecuado de las poblaciones de insectos susceptibles de ser 
plaga. 1 labría que ¡IDadir en los sistemas de scguimknto habituales la valoración de las poblaciones de 
p~dadores y parasitoides presentes, quc ~n algunos casos puedcn ser suficientes para el control 
(Saissetia y Prays. por ejemplo). 

·El empico de todos los medios posibles de lucha. excluye. en el caso de la agricultura ecológica. 
los productos químicos de síntesis. P~ro no se deben olvidar cl resto de los medios. distinto~ al empleo de 
biocidas. y que suelen quedar en el olvido a la hora de las aplicaciones prácticas. Es frccucnle olvidar. por 
ejemplo, principios tan elementales como que una nutrición equilibrada proporcion3 árboles resistentes. o 
lo mism0.en versión "negmiva": que el exceso de nitrógeno favor~ce el ataque de parásitos. muy 
espccialmentecl n:pilo y I:l cochinilla de la tizne. 

En el siguiente cuadro se presenta muy resumidos los datos rderentes a las prineipak:s plagas y 
enfermedades de mayor incidencia en los olivares espru'lolcs. y en los epigrafes siguientcs se desarrolla 
un poco más de información sobre la~ más impo!1antes: 

Plaga o Método de lucha Producto a Eficllcia Obsen'lIciones 
enfermedad emplear 

PraYJ o/rilr Pulverización eOIl Bacillus Muy En generación antMaga 
toxinas thurigiensis elevada 
bacterianas 

Baclrocem oleae Pulverización Pclitn."+ Media Complementar con medidas en 
cebo Rotenona+ recolección: 

Espiroan~tato 
adelantar cosecha -

Trampeo masivo Espiroacetalo. Media 
separar fruto del suelo -

fosfato 
biamónico - 110 atrojar 

Saine/ia oleae Lucha biológica Metaphycus Buena Evitar aplicación de insecticidas 
barleni 

Pulverización Aceite mineral Media Contemplar restricciones de uso 
blaneo . 

PhlOf'o/ribIlS Prácticas Ninguno Muy Palos eebo y cuidados de la leila 
scarabeoides culturales elcvada de poda 

UOlhrips oleae Pulverización l'elitre+ Rotenona Media T cmperaturas> 15°C 

Spilocaea Pulverización Sales de cobre Muy Max.8 Kg d.., Cu lila arlo (hasta 
oleagina buena 3111212005) 

Crrcospora Pulverización Sales de cobre Muy Idem anterior 
c1adosporiodes buena 

GI()e()sp()rillm Pulverización Sales de eohre Muy ldcm anterior 
ofimrmn buena 

PselldOlllonas Puln:ri~ÁlciÓll Sales de cobre Buena Después d~ granizo o heladas 
(Idem anteriores) 

Poda Ninguno Uaja 

Adaptado de M. ClVantos (1999) 
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El prflJ'S del olil'o 

El pra) S de oli\'o (Prays oleae.8ern) es un insecto fitófago ejemplo de adaptación al huésped, 
seguramente tambien de eoc\'olueión insecto-planta; cada una de sus tres generaciones anuales está 
espccialiLada en el apro\'e~hamicnto de una panc completamente distinta del ,"cget;!I,) además el \alor 
nutricio de eStos "menús" les pcrmÍle. unido a otros condicionantes. tina 1ll11}Or o menor velocidad de 
desarrollo, la necesaria para una perfecta sincronización con la fenologia del árbol, 

La gtneración primavcral se alimenta. en su fase larvaria, de las piezas florales. por esto se le 
llama "antófagll" (de all/hos. flor) ; la estival se desarrolla II e .... pensas de las reSCT\as nUlriti\'as de la 
s.:milla, en el interior del hueso de la aceituna (generación "carpófaga" de carpos fruto). y la Oloña1-
invernal. que cierra el ciclo, se nutre del parénquima do: las hojas (gencrtlciún "filófaga", como es fácil 
imaginar phi/os, que se Ice "filos", quicre decir hoja en griego), 

Visto corno plaga. el prays e·ausa daños, o puede causarlos. destruyendo gran cantidad de 
botolles flqraks. lo cual no suc le tencr mayor imJXIrtancia dado el exceso de floración habitual en e~ta 
especie; y sobre todo, en la generación carpófaga. al ser reSJXlnsable de la caída de gran cantidad de 
frutos. tm.s el cuajado, al producirse la entrada de las larvas, o al final del vcnll1Q, al abandonar las larvas el 
fm10 para erisalidar en tierra, El significado práctico de estas dos caldas no es el misJllo, En el primer caso. 
e,~cepto en años de ni\'cles de ataque extremadamente altos, este derribo de frutos se ve compensado por 
una calda fisiológicll mcnor. el porcentaje de frutos caidos - antes de endurecimiento del hueso· es sim ilar 
en flrbolcs atacados por pra)S y en los que no lo están , En la caída 1ardía. los frutos están ya en proceSQ 
de madumción )' el incremento de peso de los frutos que pcnnaneeen no llega a compensar las pérdidas, 

Es un inse¡; to con muchos enemigos naturalC's. tanto predadores como parsitoides. aun en 
cuhi\os poco dh'erS05 o mu~ intervenidos. 

La fauna de pro:dadorcs de pr.l) s. censada cn el olh'ar se caracteril.!l por su din~rsidad, Siendo los 
erisópidos Id grupo más abuodante y activo; se han in\entariaclo 10 especies de esta familia de 
neurópteros. ) en ellas destaca Cllrysoperlo comea Sfeph. la "erisopa ", conocida de lodos los 
agricultores - aunqu.: muchos no sepan que se trata do: un importantisinlo aliado-, dr color verde wn alas 
como de gasa) largas antenas, su puesta es muy earacterrstiea. pues coloca sus pequeños hUl'vos 
bl.mcos sobre un fino filamento de alrededor de un centímt'tro de largo. pam e\'i tar que las lar.as ya 
nacidas - que se lo comen todo - los devoren. Este insecto. que se encuentm pl'l:scnte en toda la cuenca 
mediterránea. es un predador muy eficaz. que se aliment" de huevos, larvas) crisálidas,) hay datos de 
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la destrucción - en generación carpóraga - de hasta el 9(1--;' de las pueStas. siendo normales COnlro!cs enlr ... 
cJ60)eISO'ó . 

1.0$ p;mlsi!oides del pra~s foooan una larga lista. se han in~entflriados m~s de 40 en la cuenca 
mediterránea, aurtque de estos menos de 10 constituyen un complejo parasit3rio permanl.'ntc, ) sólo dos 
son eSpI.'cHicos o pr:kticamente eSpl.'cíficos (Cllrlonus eleaphillls Sil) Agtlll'ospis !lIsdcolfis DaJm 1 aro 
l'mysincQfa). 

En cuanto allratamicnto de esta plaga son fundaml.'nt<lks tres consideraciones · 

'En primer lugar. la deteooinación del umbral de da~os: en caso de una floración muy inten~.) 
un bucn cu¡Yado. puede ser deseable la presencia de este insecto para que realic .... si n coste. una necesaria 
labor de "aclareo" d~ frutos. 

·I~n cualquier caso. será imprescindible considerar las poblaciones dI.' enemigos naturales y sobrc 
todo de crisópidos. que con SIl control sobrc las puestas de la generación carpófaga. pueden hacer 
innecesari9 cltratamiento ,aun con ataques fuencs . 

• En el caso en que sea impr<:scindiblc realizar nn tratamiento. ha de hacers.: sobre la generación 
all1ófaga. que es la más vulnerable. durante la flornción. Pero. también durante este período cualquier 
intervención con insecticidas no selectivos (por muy naturales que sean) lleva ala destrucción de la fauna 
útil. que en este momento empieza a reconstruir sus poblaciones a panir de los individuos que han 
sobrevivido al invierno. Se trata de un período ··crítico". en el que es necesario prestar toda la lltención 
posible a los efectos de las in tervcnciones sobre el resto de la fauna pres<:nte. 

Los formulados de Bacilluy Ihllngif'//Y;Y \'ar.Kllrytaki tienen una eficacia mu~ similar ~ en 
cuanto a control de la plaga ~ a los tratamientos convencionales, con una incidencia mucho menor ~obre 
los demás insectos. pues las esporas} las toxinas de esta bacteria afectan sólo a las lan as dc 
d ... terminados órdenes de inseclos (lepidópteros (mariposas y polillas). dípteros (mose"''',) mosquitos))) 
actúan exclusivamente por ingestión. Para combatir el pmys el trntmniento es sólo C'ficaz cn las 
genernc.iones "filófaga"" ) ""antófaga". el momento mAs recomend.1bk es durante 111 florad'lO con la Ina) oría 
de las larvas en tercer estado. I'ara el control de la generación filMaga y de otros minadol'l."s (r..largaronia) ~ 
justificableS únicamente en ataque s a plantaciones jó\'cnes - cltratamiento debo: hacerse euando las 
larvas eSlen alimentándose 3ctivanl~ntc en ~I exterior de las hojas y brotes. 

La IIW.I·c a de 111 aceitlll/O 

Oc las plagas actuales del olivar, c l problema más grave y de solución más difícil lo presenta la 
mosca de la llceituna (lJactrocera oleae. antes conocida como OOCIIS oh'oc) un díptero (eon parientes 
conocido~ tumbién por $US fechorías en otros culti vos, como la conocida "mosca de la fruta"") cuyas fases 
larvarias se desarrollan sobre la pulpa de los frutos de los árboles del genero Olea, ya sean silvestres o 
cuhivados.,La especificidad del insecto hace pensar en una larga relación cntre insecto )' planta. como en 
el caso del pra)'s. Esta dependencia es mll)"or aún de lo que aparenta. pues la mosca no sólo nl'Cl'sita 
acei lunas en un dct~mlinado grado de madurez para hacer su puesta y que sus crías se d~sllrrolkn. sino 
también la presencia de determinadas bacterias (Psf'lIdomonas sm'aYlal/oi y Agrobaclerillm Imc!Jm) para 
que las lanas puedan diger ir la pulpa de la aceituna. bacterias presentes en el oli'·ar. En los aeebuchalcs. 
los olhan:s si h·estres.la mosca interfiere en la dispersión de las semillas, al derribar el fruto antes que sea 
consumido por Ia.~ aves que s<"cncargan de su transporte. pcro su prcsencia no afecta 11 la "iabilidad de la 
scmilla , y al parecer sólo S<: establece una compi..'tencia real. entre al'es frughoras e insectos, mosca y 
prays, en los años de cosecha mu~ baja. 

El ataque de la mosca. la puesta) el desarrollo de la lan'a sobre la pulpa de las aceitunas en 
proceso de maduración. supone el det~rioro de la misma - que es iu\adida por hongos saprófi tos (que se 
alimentan de rnatl.'ria rnlJCna) - y la eaida precoz del frulo. cn la mayor parto: de los casos. Este deterioro ~ 
c,ta caíd~ rcpo:rcut('n directa y ncgativamemc en la calidad del alXite ('xtraldo (alto índice de acidez. 
sabores des'lgradables). pero su incidencia está muy ligada alticrnpo transcurrido entro: la r~coleeción) la 
molienda. sobre todo en los frutos que pl.'nnaneecn en el ~rbol. de tal manera que llega a ser olAs 
determimlntc para el desarrollo de cstos hongos el "tiempo de atrojado"" que la proporción de aceituna 
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picada. En d caso de la acci tuna de mesa la incidencia es mueho ma)or. pues la puesta de la mosca 
inutiliza los frutos para su Consumo. 

Eltmtami~nto clásjco en agricultura convcncional. mcdiante pulverización total con inseClicida:, 
organofosforados, o mediante tratamientos cn bandas o tratamil"ntos cebo con un atra~ ente alimenticio, u 
olfativo, y el insecticida. por la época en que se cfectúan - final del vcrano. otoflo - tienen una gran 
incidencia sobl': los cnlomófagos y favoreccn con frecuencia el desarrollo de olras pl¡¡gas, como la 
"cochinilla de la tizne" (Saiul'lia o/¡'o(' Oliv.) 

El control biológico de esta plaga se ha intentado. desde hacc ~a bastantes (II'OS. 

utilizando un parásito. una 3\'ispilla llamada Opius coucolo,. Sgpl. originaria de Africa dd None. cu)a 
lar.'a se alimenta de las lar. as de mosca. de\'onindolas desde dentro: esta avispilla parasita además di: la 
mosca dc la accituna a otros dípteros como la mosca de la fruta (Ce,.millS caplla/a Wed.). Los resull3dos 
no han sido s¡lIis factorio~. ya que sólo es posible cl COntrol d~ las primcras generacionc~, n base de 
sueltas masÍ\'as de inscctos (riados artificialmente. Despu':s. cuando al principio del otoilo. se produce la 
gran explosión demogr.\fica de la mosca el Opius no es capaz de CODlrolar .por si sólo. la población de la 
plaga. 

Apanc dc los depredadores gcnéricos de inscctos. entrc los que las hormigas del sucio tienen un 
peso espcoial por su control en la fase de pupa. a la mosca de la 3(cituna se le conocen, también. en la 
lona mediterránea. otras tres especies de himenóptcros que devoran las larvas desde fuera. (110)' acti\'o~ 
en Julio y I\ gosto. pero que, como Opiu!i. disminuy.:n Su actividad en septiembre. para decaer 
radicalmente en octubre. cuando las poblaciones de la mosca toman su ma)or incremento. 

Los ractores climáticos. y en especial la tempc:ratuí.l, determinan notablemente la biQlogia de la 
mosca. Dentro de las investigaciones desarrolladas en ell'rogralll3. ECLAI R-209 se rcali7.ó un estudio sobre 
la emergencia de 13s poblaciolles adultas primaveíolks. procedcDlcs d~ las larvas d~ la (Jl tima generación 
otoi\al que p3san el invierno en forma de pupas cntcrrad3S en el suelo. Se pudo determinar la tasa de 
mortalidad de cstas poblaciollcs invemantes. que es superior al 90%. pon iéndose cn cvidencia que las 
condiciones climatológic:tS il1verll31cs intcrvienen decisiv:unellte en la regulación dc la din~miea de las 
poblaciones dc este inSl:clO, Por debajo de los 12" e se intcrrunlpe la actividad reproductora de las 
hembras. por debajo de 9"C queda bloqueada la incubación embrionaria. el dcsarrollo de la larva y la 
CI olucíón de la pupa. En d extremo OpUl·stO. las tcmperaturas ahas. superiores a JO" e delicnen 13 puesta 
de las hcmbras. esta pcrlurbaciól1 fisiológica expl ica la aUSl:ncia de ataque de mosca durante los meses de 
lerano en las comarcas de clim3 lllediterráoc'O continentalizado. o sea en las comarcas dd mterior de 
Andalucía. La humedad atmosférica apenas influ)c en las poblaciones de mosca. CUy3S rase~ dc huel·o. 
lar.'a y pupa · más vulnernbks- se eneuentrnn protegidas en el interior del fru to. 

La mosca es. sin duda. la plaga que más pn.:ocupa en el cultivo ecológico del olivar, por 
la dificuhad de COnTrol )' por su incidencia sobre la calidad dd aceite. Actualmeme se pueden utilizar 
di ferell1es sistemas d~ defensa: 

Tratamientos cebo: i:mplcando como insecticida la piretrin3 natural. la rotenona. o la mezcla 
de ambas. que es 10 que presenta mejores resultados, Como atrayentes son d icaces la 
proteína hidroliada y un preparado sintético de sustancias que imitan la rcromona sexual de 
la mosca (espiroacclato). quc se presenta mieroeneapsulado para su dispersión en agua: 
este segundo Otrayentc. al scr específico. disminuyc notablcmcme la incidencia del 
(ralam iento sobre el resto de la entomofauna. 

El tratamiento puedc aplicarse por medios terrestres o aél\:os. estos ti1timos resultan 
desaconscjable$ desdc una óptica ecológica, pues cs imposible controlar la deriva. Las 
aplicaciones terrestres se hacen por el sistcma de ·'parcheo". tratando una superficie d~ un 
mctro cuadrado. aproximadamente. en la cara sur de cilda árbol. En los últ imos aMs se ha 
efcctuado estc tipo de tratamiento eon I1wquinaria de aplkación de "volumen ultra bajo" 
(UL V). con un gasto muy reducido de caldo - 50 ccJárbol - y por tanto de insecticida. con 
resultados muy posi til'os (Robn:do. Cardenoso: 1999). 

- Trampeo masilO: mediante la colocación en todos los árboles. o en parte de cllos. de: 

• pl::lCas impregnadas de un pegamcnto o de un insecticida (un piretroide. deltametrina o 
lambdacihalotrina.). El mlllerial de la placa puede ser cualquiera que resista la intemperie 
(madera. plastico. lona). La atmeción para el insecto suele basarse en m~5 de un estimulo. así 
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d color mas empicado es el amarillo. aunque no es indispensable e incluso tiende a cambiarse 
por otros colores para aumeDlar 1:1 se1ceti\'idad. y cn lodos los casos se empica el 
bicarbonlllO de amonio - cn bolsas o en pastillas - como atm)'ente olfativo. que se debe 
reforzar. cebando una de cada tres trampas. con un 3trnyente sexual. espiroacclllto la 
feromona del insecto (empleando cápsulas de !:lO mg su efecto dura durante toda una 
campalla) 

·botellas de polietileno de litro y medio (de las de agua mineral ° r('frescos). en la que se 
han hecho 5 6 6 agujeros. de 5 milímetros de diámetro. en la parte su~rior. llena en SUSlrcs 
cuartas partes de una disolución de fosfato biamóll;eo al 3%. Las botellas se cuelgan al 
principio de la t('mporada. ma)o o junio. y se mantienen hasta la recolección. colocadas entre 
las ramas. no muy al interior. pero e\' itando que le d¿ el sol. Es un sistema cfieu y barato. 

Lucha biológica: la suelta MI parásito OpiljS ('o/!c%' reduc(' las poblaciones de mosca. 
rcalil..ando un control aceptable hasta el final del verano. )X'ro sin capacidad de control una 
vez. que descicnden las temperaturas. como se ha indicado. 

Ot ros sistemas de protección contra la mosca. de 10$ qu(' no sc posecn datos contrastados. 
se basan en la uti liza('ión de árboles cebo. bien intercalando árboles de variedades más 
atractivas para el insecto. como algunas varied3des de a('cituna de mesa. con mayor relación 
pulpalhueso) una madura('ión precoz. o bien pulverilando una mezcla utraycnte para la 
mosca - de tipo olfativo-alimenticia (protcin3 bidrolilIlble. melv.as) o sc ... ual (f~'romonas) -
como se h3ce en los tratamientos de parch('o. pero sólo sobre un árbol cada nue"e o 
dicciscis árboles. De tal manera que las picadas se concentren cn esos árboles. Q partes de 
árboles. liberando al resto de 13 presión del insecto. Como las aceitunas pic3das suelen caer 
premaluramenlc. 00 habrá problema de me ... cla a la hora d(' la recolección. 

y no h~y que olvidar que una recolección anticipada -cuando la ma:"Oria dcl fruto está en el 
árbol - junio con una cuidadosa elaboración (separando la aceituna dd sucIo do.: la dcl vuelo. 
transp0r13ndo en condiciones ade('uadas. suprimiendo el atrojado). h¡u;ell disminui r 
drásticamente la incidencia del ataque de la mosca. 

La cochinilla (le la Ible 

Parece que se trata de una plaga inducida por la uti lización 3busi\a de insecticidas de amplio 
eS¡>l.'Clro. que desequilibran las poblaciones de sus enemigos naturales. 

e ...... .... 
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Esta cochinilla I$aissl'ria olcae Oliv.). llamada de la tizne. porque favor~cc d deSlnOUo de un 
hongo. la I~grilla o fumagina (Copllodillffl ele(lQphiJ/lI111 Prill.). de aspecto negruzco. que se sitúa sobre 
las hojas)' brotes del oli>·o. apro\'cehando las exudaciones azueuradas del insecto· es .quÍ1..ás. la plagll del 
olivar en la que tienen más influencia los factores debidos al cuhi\o p.va su desarrollo. y por tanto. 
tambic!n par., su COll1rol. El factor determinante sobre las poblaciones de predadores ) parásitos de la 
cochinilla no es de tipo natural. sino de ¡¡nificia!. La fauna beneficio~ está dctenninada. cn prim .. r lugar. 
en los oli\',1res de cultivo convencional. por las pulverizaciones con insecticid.,s contra la mosca de la 
aceituna (HacrrQcera oltae). Hasta tal puDIO que se ha wmprobado que I.,s aplicaciones aéreas son mil.s 
perjudiciales. en este aspecto. que las tcrrestres, empleando las mismas materias actÍ\·as. 

Individualmente. considerados uno a uno. los pario;itos y predadores dc la coch inilla. no son 
capaces de controlar. por si solos. las poblaciones de cochinilla. pero en cOJ~unto desarrollan un 
~gulación suficiente. 

Sólo en situaciones excepcionales. de ataques muy graves. scnl necesario intervenir direc!amo::nh: 
contra la plaga. empleando pulverizaciones con aceites minerales bl~ncos (qu~ no tienen repercusiones 
graves sobre la fauna auxiliar) en los momentos de máxima vulnerabi lidad do: la cochinilla . toda~ los 
huevos avivados· prderibkmente al final del invierno. para evitar daJ'¡os a los cmomófagos. Con mayor 
frceuenci~ - aunquc tampoco sea nonnal en un cultivo medianamente equilibrado - puede ser necesario 
eliminar la negrilla o tizne. producida por el desarrollo do:: algunos hongos sobre las mclazas quc las 
cochini llas originan. que es lo que mayor perjuicio produce al árbol. pum ello lo más eficaz es el cmplco de 
azufre. 

La lucha ha de empezar siempre por eliminar los Factores que favorecen los dc.scqui librios. en este 
caso por una e.~plotación adceuada del olivar: 

"poda racional para aireación del árbol 

• fenilización equilibrada (evitar el exceso dc ni¡rógeno) 

'riegos :ldecuados 

'drenaje y saneamiento. en caso necesario. 

"eliminación dc los tratamientos. con insecticidas de amplio e s~etro, entro:: Abril y CX:lub~ . 

Es posible la introducción de poblaciones de insectos útiks criados Mifici:llmente par el control 
de b cochinilla. principalmente himenóplcros endoparásitos (a\'ispillas que parJsitan desde dentro) del 
género Metaphycus. que admiten su cria en insectarios especializados o. incluso. existen técnicas puestas 
a plllltO para su eria por el propio agricultor. El estudio del ciclo biológico de la cochinilla) de los faclores 
bióticos y abióticos que regulan la abundancia pobl3cional. ha permitido estubkcer los periodos de 
actividad de la emomofi1una auxiliar autóctona, y dentro de ellos delimitar los momentos más favorables 
para la introducción de nucvas especies. En el caso de los himenópteros citados. los momentos más 
adC'Cuados pllra su introducción. en los olivares de Jaén. parecen ser Abril/Mayo (estudo fenológicos D y 
F) Y Septiembre/mediados dc Octubre (de final del engrosamiento hasta el enl'l:ro del fruto). 

El hurrellilfo del olil'o 

Este pcqucflo escarabajo (f'ldoerriblls scarabeoidej Bem.l es un parás ito de debilidad del olivo 
que sólo ;;s capaz de reproducirse sobrc árboles muy dcbilit.,dos o ramas eonadas. Aprovecha la 
abundancia de los reSlos dc poda para criar de forma desmesurada. I'uesto que es una plaga originada por 
los cuidados culturalcs. debe combatirse con acciones similares. que son tan simpks )' conocidas como el 
retirar las ler)as de poda del campo y encerrarlas en le/\eras herméticas. antes que se produzca la salida de 
la nueva generación del insecto. Existe. incluso. la obligación legal de actuftr de eSIU forma . 

Puede colaborar a limpiar el olivar. quc tenga una ciena presencia dt: barn:nillo. la col(X.-ación de 
cebos de leila en medio de las calksdc olivar. quo:: se destruyen (se queman) antes dcl mes de Mayo. 

Esta plaga hilec rdlexionar sobre la posibilidad de realizar "cultivo ecológico" de Forma aislada. 
en l onas donde este cultivo cn su forma eon\"eneiomtl (química) sea dominante, 

ArO/luefoJLiarhrip$ o/ca ... ) 
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En caso de neccsidad pueden empIcarse pirelrinas naturales, aplicándolas al final del in\ iemo, 
cuando los aduhos in\'crnanl!'s no han cOnlcn.!:ado la puesta , 

El repilo del ol¡"o 

Es la enfermedad de mayor importancia en el olivar ,aunque su incidencia varia mucho de unas 
zonas a otras. Irrelcvante en las comarcas árido-c6Iidas. va lomando importancia ~gún se p:lS:I a 
condiciones climáticas tk ma~or humedad. adquiriendo su mayor imponaneia en los olí\ ares de regadío )' 
en los próximos a arTo) os. rio)' vaguadas. 

Esta enfenncdad lo origina un hongo. llamado por los ciemificos Cyc1ocol1izmz oftagil1/1m CasI. 
ounque ahora parece mb correcta su inclusión cn el géncro Spilocaea. con lo que su nombre actual es 
Spilocae(loleagilleo (Cast.) I1 ughcs. 

Sus rclaeiones en el agrosistema, corno la de la mayoría de los hongos parásilos de plantas 
cultivadas. son poco cunvcidas. Hay muchos más dalos sobre lo r~lación con la planta huésped. hasta lal 
punto que I¡¡ resistencia o tolerancia de los distinlos cultivares es muy variable. Como patógeno cs 
exclusivo del olivo cultivado. los acebuches son resistentes. Dentro de un cultivaro de un mismo clon la 
resislencia d~pender6 dcl estado de "salud" del indi\'iduo. Es conocido que en patologia vcgeUlI. corno en 
otras patologías. el desarrollo de una enfermedad de¡xnde de dos tipos de condiciones : las condiciones 
predisponemes y las deseneadenanles. La presencia de inóculo (esporas del hongo) y la conjunción de 
las condiciones ambientales necesarias para que se produzca la genninaeión (temperatura adecuada y 
prt'scncia de agua liquida. durante lIn determinado tiempo ). qlle pueden dar lugar a la pcnelraeión del 
micelio en- los tejidos vcgetales. constituyen hs condiciones desencadenantes. que por sr solas, s in la. 
prcdisposición del árbol. no son suficicntcs para dar lugar a la enfermedad. 

Cúaks son estas condiciones. Cómo se delermina. o cómo se reconoce. este estado de 
predisposición son inlt'rrogantes a los que ha)' que buscar respuesla. Quizás por caminos distintos a I()~ 
empleados en la fitopatologra clásica. Lo que sí son conocidos son algunos fae lores que influ~en en la 
ma) or o mcnor disposición de los olivos a eontJ<ler la enrermedad como son: 

-La deficiencia de cal 

-los suelos húmedos y encharcadizos 

-El abuso del ¡¡!>onado nitrogenado y de los abonos organicos 

-Las copas espesas ,que no permiten una bucna aireación 

Todas estas circunstancias predisponen al maque del hongo. 

En el caso del repilu. corno en todas las plag¡¡s}' enfermcdadcs. no es recomcndable tratar por 
sistema. aunque el produc,to sra preventivo y esté autorizado para su uso en agricultura ecológica por 
todos los reglamcnlos del mundo. Ya se sabe que el produclO recomendado son las sales de cobre, y que 
su eficiencia cOnlra repilo. aplicado antes de la penetración. está comprobada dcsde hace muchos a/los. 
I)~ro que un producto este admitido no quiere decir que se pueda aplicar alegrcm,mte, de hecho se han 
delectado concentraciones dl' cobre en hoja por encima de lo normal. en olivares tralados ru1inariamenle. y 
de hecho su utili7.aciÓn eSI:\. limilad;¡ en cllicmpo. pues sólo se autoriza su uso hasla el 3J d~ ~br.f.(J 

dc2002. 

Es fundamenl,1l determinar el riesgo de ataque antes de proceder al tratamicntQ, cv¡¡luando el 
porcentaje dc infección tolal. medianle muestreos al az¡¡r e identificando las hojas at¡¡cad:t.s, !lInIO en fase 
visible C01~O por inmcrsión en la solución de sosa al 4%, La mejor época para iniciar los muestreos es el 
verano. para establecer si hace falta uno, dos. () ningún tratamiento en el az10. 
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Evolución de las importaciones de aceite de oliva en Japón 
(en toneladas) 
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Evolución de las importaciones de aceite de oliva en 
Japón por países de origen loo toneladas) 

Ac. de Oliva Virgen Ac. de Oliva Puro 

==,=~ 

11111 111 I I I I I I I I 

Imagen de los aceites vegetales comestibles 
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Grado de interés en adquirir información sobre 
salud y nutrición ¡po, ... ,,,,%) 

Todas las 20-29 30-39 40-49 
.. ades 

Muchisimo interés 23,3 7,7 15,2 20.4 

Mucho interés 44,9 40,0 45,5 47,1 

Algo de interés 20,1 28,5 29,5 19,1 12,5 

Muy poco interés 9,5 19,2 8,3 10,8 3,5 

Ningún interés 2,1 4,6 1,5 2,5 0,7 

NS/NC 0,1 ° ° ° ° 
B .........tode~ 

Grado de reconocimiento de los distintos aceites 
vegetales, según las edades del consumidor 

12.4 

6,2 

1,4 

0,7 

• • • • • 
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Grado de reconocimiento y utilización de los 
distintos aceites vegetales (En % de la población encuestada) 

o Gao:.b da reconocmento • Gl>rl> de ll tili!acDIl 
Ar'io 2003 

Lu<,¡;>r y fedlil 

Principales distribuidores de Aceites de Oliva en Japón 

Cuota de mercado 

Nisshin Oillio ( BOSCO -Italia) 44,5% 

Aj inomoto (Italia I España) 29,0% 

Honen (BERIO - Italia I España) 7,5% 

Monte Bussan ( BERTOLLI-Italia) 2% 

Showa (Italia I España) 2% 

lU(lilr y fech;l 
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Evolución del grado de utilización de los distintos 
aceites vegetales (En % de la población encuest.ad.) 

e 2003 • 2002 o 2001 

Razones de uso y factores de compra 
(En % de la población encuestada) 
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Grado de conocimiento del término alimento orgánico 

Respuesta a la pregunta: 

¿Hasta que punto conoce usted lo que es un "alimento orgánico"? 

casi un 90% de los consumidores conoce el termino "alimento 
orgánico", pero solo un 37% sabe realmente lo que significa 

Grado de predilección por los alimentos ecológicos 

Respuesta a la pregunta: 

Al comprar ¿Da usted preferencia a los alimentos ecológicos? 

. casi un 60% de los consumidores no tiene todavia predilección por 
los alimentos ecológicos. 
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Nivel de interés por los alimentos ecológicos 
(Por edades) 

• o o 

Mas de la mitad de la población (55%) tiene interés. 

A medida que avanza la edad, crece el interés. 

Credibilidad del producto ecológico 

Respuesta a la pregunta: 

¿Hasta que punto confía en la indicación de "alimento ecológico" 
que aparece en le producto? 
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1'1, 1. 

-

Todas las 
edades 

20-29 

30-39 

40-49 

50-59 

0009 

Tendencia de la composición demográfica 

- Seguimiento de consumidores de edad avanzada -
(Milkll\eS de consumKjores) 

25,5 
22,5 

32,5 34,5 35 

28,5 

Variación del consumo de aceites vegetales 

(Por edades, periodo del 2001 al 2003) 

No cambió Disminuyó 

18,2 18,2 51,5 6,8 3,0 

14,6 15,9 47,1 16,6 5,1 

11,1 4,2 22,9 

7,6 6,2 26,2 

El me<c.>do M Japón 

NS/NC 

1,0 

2,3 

2,3 

0,6 

O 

O 

8 



ANEX02a 

• 



Visita Feria ECOLlVA 2004, 
Jaén España 

Visita financiada por la Fundación 
para la innovación Agraria FIA 

GRECIA 
8% 

8% 

Países Olivareros 

OTROS ESPAÑA 
19'~% ___ --,--___ 21 % 

11% TúNEZ 
14% 

1 



Número de hectáreas de olivos plantados 

Europa ;¡ 4,370,000 hectareas 

Italia' 1_1 41_000 Ex ugoslavia 30 000 

Albania) 45.000 Grecia 6¡'90"'.OOO¡;¡¡---~ 

Hectáreas de olivo plantadas en Sudamérica 

BOOha 

Perú 5.6001~ 

Chile 2.900ha Uruguay 900ha 

Ar¡lenltina 29.000ha 

.o.rT,<>rica del sur - 39.000 hectareas 
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Recinto Feria ECOLlVA 2004 

Recinto Feria ECOLlVA 2004 
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Huerto convencional y huerto 
orgánico 

Charla de plagas del olivo 
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Charla de control de erosión 

Premiación ECOLlVA 2004 
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Visita allMIA 

• Instituto Madrileño de Investigación 
Agraria y Alimentaria 

• Ubicado en Madrid , realiza 
investigaciones en aceituna de mesa. 

• Actualmente desarrolla un programa de 
investigación conjunta con Olivicola La 
Estrella, para producir nuevos productos 
con las aceitunas de la zona. 

Reunión con investigadores IMIA 
I 

- .... -
unil~ad de Madrid 
(.f" .. .,.. ... ("~ TE~ 
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Laboratorios IMIA para análisis de 

Plagas y Enfermedades 

• Repilo 

• Repilo Plomizo 

• Conchuela (fumagina) 

• Barrenillo (escolito) 
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Repilo (Ojo de Pavo) 

• El repilo es un HONGO 

• Es la principal enfermedad de los olivos 
· en Chile 

• En España es considerada una 
enfermedad de menor importancia , sin 
embargo siempre aplican Cobre 3 a 4 
veces al año contra la enfermedad 

Síntomas de repilo 
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Síntomas de repilo 

Síntomas de repilo 
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Síntomas de repilo en fruto (menos común) 

Síntomas de 
repilo en fruto 

(menos 
común) 

10 



DESARROLLO DE LA ENFERMEDAD 

• Durante el verano, el hongo sobrevive en 
las hojas infectadas del árbol 

• Las hojas caídas en el suelo no contagian 
la enfermedad 

• Después de lluvias o en condiciones de 
elevada humedad, el hongo se reproduce 
en las hojas infectadas. 

• La mayor cantidad de hongo se encuentra 
. en otoño y primavera , con un número muy 

escaso en verano. 

DESARROLLO DE LA ENFERMEDAD 

• La dispersión de las semillas del hongo se 
realiza principalmente por la lluvia 

• No llegan muy lejos 
• Se localizan en las zonas bajas del árbol 
~ Sólo en caso de fuertes vientos y lluvias 

pueden alcanzar los árboles próximos 
• Las semillas del hongo germinan en 

presencia de agua o alta humedad y 
temperaturas de Q-27°C (óptimo 15°C) 
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Oda det Repila en Olivo 

.. ~,. ,-'''~ , ........ honllO 

~ "-
:l-:!U ~ 

..-- r-'il r : ,1 

Control Repilo 

Tratamiento PREVENTIVO con compuestos cúpricos 
(Caldo Bordelés u Oxicloruro de Cobre) : 

1.- Después del verano y antes de las primeras lluvias si 
hay repilo visible o incubado. Si el ataque es leve o las 
variedades son menos susceptibles, se puede esperar a 
que se produzcan las primeras lluvias 

• 2. - Revisar y aplicar después de los fríos de invierno 
(final de junio o julio) 

• 3. - Si la variedad es susceptible y la primavera es 
lluviosa hay que seguir protegiendo a los tejidos nuevos 
que se forman al crecer los brotes 

12 



MÉTODOS DE CONTROL REPILO 

CULTURALES 

> Podas selectivas 
> Evitar exceso de Nitrógeno 

QUíMICOS 

> Cúpricos 

Oxicloruro de Cu 
Óxido cuproso 
Sulfato de Cu 

> Organico Metálicos 

Maneb 
Zineb 
Folpet 

Método de la Soda para detectar 
Repilo Incubado 

• Solución de Soda Cáustica al 5%. Se 
sumerge la hoja en la solución. Se retira y 
gracias a la soda se ve el circulo en el que 
el hongo vive. 

• Usar lentes y protección en boca y nariz 

• Preferir Soda Cáustica Granulada 
(perlada) 

13 



UMBRAL DE TRATAMIENTO 
REPILO 

200 HOJAS 

/ "'-
REPILO VISIBLE REPILO INCUBADO 

Repilo plomizo 

• Enfermedad muy similar al repilo . 

• Su mecanismo de control es similar. 

• Muy posiblemente ataca más que el repilo 
en el Secano de la Sexta Región . 
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Repilo plomizo 

Repilo plomizo 
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Repilo plomizo 

Repilo plomizo: A veces mancha 
los frutos 
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Conchuela 

• La conchuela o "cochinilla" es la plaga del 
olivo mas seria en Chile. 

• En España es considerada una plaga 
. menor. 

• Comúnmente es confundida con la 
fumagina, que es un hongo que crece 
después que la conchuela ataca. 

Estado adulto de Conchuela: 
Debajo de su caparazón están sus huevos muy protegidos 

17 



Ciclo de vida de la Conchuela : 
La madre (invertida) y sus 1000 Huevos 

Ciclo de vida de la conchuela: 
Huevos 
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Momento de Control: 
Estado móvil conchuela desprotegida 

Conchuela 
inmadura 

fijándose por 
debajo de la 
hoja, por lo 

que se debe 
mOjar muy 

bien el árbol 
con aceite. 
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Diferentes generaciones de 
Conchuela 

Avispita parasitando a conchuela 
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Avispita parasitando a conchuela 

Control Conchuela 
Cochinilla d~l olivo 

% 

'~ ,-------------~------~~-----------------, 
- L1-l2 (Estados móviles) 

- Ll 

" - Adultos 

- Adultos ton Huevos 

lL - -
~ l:~,un. __ j ul 

~~ 
a90 sep oct nov die ene 

Periodo de tratamiento 

feb mar abr 
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Control Químico 

• En caso de ataques muy fuertes se puede 
usar Dimetoato alternado con Carbaryl 85. 

Después de la conchuela: La Fumagina 

1 

• 

• 

• 

• 



Barrenillo 
• El barrenillo adulto es un gorgojo como el que 

ataca al garbanzo y al poroto 
• A finales de invierno (cuando se debería estar 

podando los olivos) la hembra realiza la postura 
de huevos en ramillas podadas de preferencia 

• La larva se hace adulta en 40 a 60 días 
• Salida de adultos: Noviembre - Diciembre 
• Reentrada de adultos en los olivos en marzo para 

protegerse del invierno 
• Apareamiento macho y hembra durante agosto 
• Inicio a un nuevo ciclo 

Insecto adulto del Escolito o Barrenillo 

• 

• 

• 2 



Orificio de entrada 
Inicio Postura Hembras Adultas 

Entrada de adultos para poner huevos 
(15 a 55 huevos por hembra) 

Larvas 

3 

• 

• 

• 



Gusanos del barrenillo protegidos con 
aserrin (Octubre) 

Orificios de salida nuevos adultos 
(noviembre ): 

4 

• 

• 

• 

• 



Reentrada de adulto (Otoño): 
Protección para el invierno 

Control del Escolito 
Ciclo medio. SEVILLA 

Tratamiento 
químico en _e.kW....... Enero con 

• ErmMIII .... 1IDI Dimetoato o .a..s. ~ Supracid 

Jun Jul Ago Sep Oct Nov Die Ene Feb Mar Abr May 

Reentrada en 
marzo para 
protegerse del 
Invierno 

Hembra pone 
huevos 
septiembre 

• 

• 

• 5 



Control Barrenillo 

, Quemar los restos de poda. 
, Arrancar y quemar árboles secos. 
, Almacenar la leñeras en lugares 

herméticos o enterrarlas en zanja y 
cubrirlas con una capa de tierra de al 
menos 25cm. 

, Ponerse de acuerdo con los vecinos y 
aplicar todos en sus olivos y focos de 
contaminación . 

Tratamientos Químicos 

, Conchuela: Sevin 85 WP 
- 200gr por 1 OOlt de agua 
- Costo 100lt preparación: $2.200 

, Barrenillo: Supracid 40 WP 
- 100cc por 1 OOlt de agua 
- Costo 100lt preparación: $1 .700 

'. Repilo: Score 250 EC 
- 60cc por 100 litros de agua 
- Costo 100lt preparación: $4.500 

• 

• 
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Tratamientos Químicos 

• Conchuela: Sevin 85 WP 
-Bolsa 10kg: $110.000 

• Barrenillo: Supracid 40 WP 
- Caja 1 kg : $16.700 

• Repilo: Score 250 EC 
- Botella 111: $70.000 

Muestra de cultura local: 
Bailes tradicionales 

• 

• 

• 

• 7 
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Gira Tecnológica 
"Producción y Procesamiento de 

Aceituna de Mesa en España e Italia" 

Gira Financiada por la Fundación 
para la Innovación Agraria FIA 

Gira Tecnológica 

• Objetivos: 
- Capturar tecnologías de procesamiento de 

aceituna sin el uso de la soda 

- Capturar tecnolog ías para realizar el 
tratamiento de aguas residuales del proceso 
de la aceituna de mesa 

- Capturar tecnologías y procedimientos para 
procesar aceituna orgánica 
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Gordal (Sevillana) 

Variedad Manzanilla 

2 



Variedad : Noccelara dei Belice 

"Estanque acumulador de residuos 
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Piscinas de evaporación 

. Plantas de proceso en España 
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Plantas de proceso en España 

Plantas de proceso en España 
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Plantas de proceso en España 

• 
• 

.. 1' • . ' . 

Procesamiento 
de aceituna 

orgánica 

• 

• 
• 

• 
• 

• 

• 
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Movimiento 
de salmuera 
por inyección 
de agua para 

aceitunas 
orgánicas 
(sin Soda) 

Control de calidad de aceitunas 
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Plantas de 
proceso 

Plantas de proceso 
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Control de 
calidad de 
aceitunas 

Esterilizadora 
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Planta procesadora Italiana 

Variedades Italianas 
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Aceitunas aplastadas 

Aceitunas 
aplastadas 
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Calibradora 
de 

aceitunas 

Descarozadora 
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Descarozadora 

Carpetas de 
agricultores 
subsidiados 
(la mayoría 
con olivos) 
por España 
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Piscinas de evaporación 

Piscinas de evaporación 
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Vertidos de 
20 millones 
de kilos de 
aceitunas 
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Acumulador aguas residuales 

:--,.;;-.--:\ "--JI 

Tratamientos 
para separar 

agua y 
sólidos de 
las aguas 
residuales 
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Tratamientos 
para separar 

agua y 
sólidos de 
las aguas 
residuales 

Tratamientos 
para separar 

agua y 
sólidos de 
las aguas 
residuales 
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Tratamientos 
para separar 

agua y 
. sólidos de 

las aguas 
residuales 

Control de 
"bu rrito" 
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Control de 
"burrito" 

Control de 
"burrito" 
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Sistema de 
riego 
(Italia) 

Sistema de 
riego 
(Italia) 

20 



Sistema de 
nego 

(Italia) 

Poda "en 
cascada" 

(Italia) 

21 



Huertos en Italia 

Sistema de 
riego 

(Italia) 
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Aceitunas 
Selle di 

Cerignola 

Aceitunas en 
proceso 

(Italia) 
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Varidad 
"Leccino" 

Preparación 
"Tipo 

Griego" 
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